
        
            
                
            
        

    Contents

 
Hermanos: El tiempo, la vida y la muerte.
DEDICATORIA
CAPÍTULO 1
CAPÍTULO 2
CAPÍTULO 3
CAPÍTULO 4
CAPÍTULO 5
CAPÍTULO 6
AGRADECIMIENTOS




Hermanos: El tiempo, la vida y la muerte.

Gabriel Velásquez
 




Copyright © 2022 Gabriel Velásquez
 
Todos los derechos reservados.
 
ISBN: 9798433964174




DEDICATORIA

Para mis tres amores e inspiraciones; mi esposa Jesuana quien me ama a pesar de mis defectos, mi primogénito Naakesh quien vino a darle un giro completo a nuestras vidas y nuestro pequeño Näel, quien a su corta edad ya tiene un rico sentido de la vida.
 




CAPÍTULO 1

— ¿No les parece sorprendente lo que es un libro? Cuestionó Albert con su característica sonrisa e invitando a la reflexión a sus dos jóvenes hijos. — Un libro está hecho de un árbol, y sus páginas, nodrizas de las voces de miles de semejantes a vosotros, apapachan con la tinta oscura de la pluma y el aroma del tiempo la vida misma. Curiosamente aún le llamamos hojas, y sin ellas, el aliento de los grandes guerreros, magos, dioses y otros seres místicos no estuvieran hoy susurrando a nuestras mentes inquietas la idea de libertad. Continuó el padre dando lo mejor de sí después de un día arduo en el campo. Tenía por costumbre mantener pláticas no muy extensas con sus dos pequeños, leer algunas páginas de su colección de libros y recitar alguna lejana experiencia de su bien vivida juventud.
 
— ¿Padre? Indagó el más joven de ellos.
 
— ¿Si, hijo? Cuestionó a la breve Albert tomándolo entre sus brazos y dejando que su pequeño torso reposara sobre el suyo.
 
— ¿Algún día seré un gran guerrero?
 
Su padre, cautivo por su mirada cándida, impregnada de ilusión y fuerza, exclamó: — ¡Lo serás hijo! Lucharás contra los gigantes más fuertes que han existido desde el principio; el miedo, el dolor, la pérdida y el abandono. Pero vencerás, porque en ti alberga el coraje, la determinación y la autoestima.
 
El mensaje desde luego, fue lanzado con orgullo para sus dos jóvenes hijos. Quiénes llenos de convicción desenvainaron sus espadas de cartón y se nombraron señores de grandes castillos y extensas tierras, cabalgaron contra enemigos poderosos y dragones hambrientos que sólo en su más inquieta imaginación podían crear. La tarde pronto se tornó noche, galopando sobre ella el más profundo cansancio. Sus pequeños cuerpos, cálidos e indefensos, en un pestañear yacían arropados por las níveas sábanas con aroma de mamá.
 
— ¿Querido? Se escuchó la voz meliflua de una mujer. Su tez aún conservaba la delicadeza de la juventud, y el brillo de sus ojos emancipaban su alma generosa.
 
El hombre, respondió con una tierna mirada y una fresca sonrisa a su llamado. Le extendió sus brazos e indicó que se acurrucara en su pecho.
 
— Mañana los llevaré al pueblo. Anunció Albert al instante en que besaba la frente de Marie.
 
— Lo sé. Sólo te pido que cuides de ellos, porque aún cuando no me pertenecen; míos son.
 
Albert no tuvo necesidad de darle respuesta a su amada. Comprendía su amor, aquel que con dolor los trajo al mundo y con ternura los veía crecer. Pero sobre todo, aquel que la preparaba para cuando la vida misma se los arrebatara de sus brazos; ya fuese a través de las caricias de otra mujer, la tentación de una vida aventurera o el beso amargo de la muerte.
 
Al día siguiente, como de costumbre, Marie fue la primera en despertar, solía hacerlo incluso mucho antes del canto de Pinto, su gallo colorado y picarón. Tomó un puñado de agua fría de su tinaja y se la llevó a su rostro con ánimos de despabilar su somnolencia, luego, sin mucha dilación empezó a darle vida a todas las velas de su cocina. Faltaba al menos una hora más para ver salir la luz del día sobre las montañas al Este de los ventanales de su comedor, y no podía permitirse vagabundear unos minutos más. Pronto, se encontraba sujetando su delantal de suave algodón, bordado con una girasol predominante en casi todo su tejido. Para ella, esta cálida flor no sólo representaba la felicidad y la buena suerte, sino también el amor y la admiración de Clytie hacia su amado Apolo. Una leyenda que solía contar a sus dos pequeños hijos con frecuencia, invitándolos al término de su relato a continuar cultivando ambos sentimientos. — Primero van a admirar la belleza, luego cuando se lo permitan, amarán con devoción. Les decía luego de pellizcar sus mejillas con sutileza. — Lo entenderán a su debido tiempo. Concluía.
 
— ¡Huele delicioso aquí! Exclamó Albert retirando las lagañas de sus ojos. — Buenos días cariño. Dijo después del beso en la frente que le había proporcionado a Marie con ternura.
 
— Buenos días cariño. Respondió ella palpando su pecho.
 
Los Bécquer eran una familia con abundantes recursos naturales para vivir con plenitud. Albert se dedicaba en gran parte al cultivo de diferentes frutas y verduras que luego intercambiaba en la plaza del pueblo por suministros, cuero y telas que requerían en su vida diaria, por otra parte contaban con un par de vacas gordas que solían pastar cerca de sus dimensiones a quienes Marie les llamaba Las Musas. El porqué del seudónimo seguía siendo un misterio para Albert y los niños. Alguna que otra cabra loca, patos y gallinas, y desde luego, el perro que hacía de guardián por las noches. Un Beagle americano con un estómago tan grande como sus dos orejas. Por su parte, Marie era una mujer entregada a su vida en casa, disfrutaba mucho pasar tiempo en su cocina inventando y reinventando. Su lema al servir la mesa era «hasta el último grano». Una advertencia clara de que había que comérselo todo, así no tuvieras el apetito suficiente para lograrlo. Lo cual y para fortuna de todos, siempre había hambre hasta para repetir.
 
Por último, estaban Jacob y John, los jóvenes de la familia. Ambos de mentes muy inquietas y gran imaginación, cualidades heredadas y cultivadas por sus padres quienes desde sus nacimientos les contaban grandes historias, algunas surgían desde las experiencias de sus pasados y otras de la vida de los miles de hombres y mujeres antes que ellos. Con una fuerte inclinación hacia la aventura y el descubrimiento de nuevos mundos. El primero, un líder innato, responsable de su comportamiento y sus consecuencias, servicial, creativo y conciliador. El segundo, pese a ser tres años menor que su hermano, era un arduo aprendiz y por ello un pensador universal.
 
— ¿Quieres una taza de café?
 
— Me encantaría cariño.
 
— ¡Negro y sin azúcar! Expresaron al unísono. Marie mientras volvía a sus quehaceres en la cocina y Albert mientras tomaba con su mano derecha el estilógrafo, cómplice de sus más remotos pensamientos matutinos. —  ¿Quién soy? Escribió fijando rápido su mirada a lo lejos en las montañas bajo el primer albor de un cielo neutro donde una media luna se transparentaba rígida, ya de retirada. — ¿Quién soy? Leyó esta vez pensativo. Sin duda, la interrogante representaba un desafío en el cual tendría mucho que meditar. Podría responder con prontitud, soy un granjero que cuida de la tierra y vive de ella, un esposo cariñoso y un padre generoso. Me llamo Albert y tengo treinta y tantos años…
 
Pero no, no era suficiente. Sentía que había que encontrar antes la respuesta a otra interrogante de hace unos días; ¿Por qué estoy aquí?
 
Marie lo veía a la distancia mientras disfrutaba el aroma del café recién chorreado. — Que dulce es la imaginación de los niños. Está libre de prejuicios y es ajena a la percepción del tiempo. Dijo al aproximarse a su esposo. — ¿No lo crees así, cariño? Indagó de inmediato.
 
— Oh sí, ahora que lo mencionas. Lo creo así. Exclamó tras degustar, primero con el olfato y luego con el gusto, su primer sorbo de café.
 
Por su parte, Marie le lanzó una mirada gentil acompañada de una tierna sonrisa. Luego, con el mismo garbo regresó a la cocina. Aún le faltaba preparar la mitad del desayuno antes de que Albert y los niños partieran al pueblo. Pasaron al menos treinta y tres minutos de silencio antes de que el mismo se interrumpiera por el sollozar de John.
 
— ¿Qué te pasa mi vida? Exclamó de inmediato Marie abandonando su cocina.
 
— Soñé que era adulto y…
 
— ¿Y? Cuestionó Albert.
 
— Todos a mi alrededor se veían iguales, llevaban las mismas ropas y pensaban de la misma manera. Incluso, vivían en casas iguales. Me sentí solo. Concluyó su relato aún entre sollozos.
 
Albert se mostró pensativo por un instante. Luego miró a Marie quien lo comprendió de inmediato. — Vaya, vaya. Déjame ver tus pupilas, saca la lengua, a ver esos oídos. Uhmm, uhmm. Sí, está claro. ¿Lo ves también Marie?
 
— Sí, definitivamente es así.
 
— ¿Qué me pasa mamá? Preguntó John dejando de lado su llanto para darle paso a la preocupación. Sin embargo, no hubo respuesta por parte de Marie, quien se había sumergido en cavilaciones.
 
— ¿Papá, qué me pasa? Indagó esta vez con intención de seguir llorando.
 
— Creo que te falta una tuerca. Una muy importante, y a causa de ello, te estás volviendo cuerdo. Pronunció al fin Marie.
 
— ¿Una tuerca? ¿Cuerdo?
 
— Sí. Reafirmó Albert. — Una de las virtudes más grandes que perdemos cuando crecemos es la imaginación. Olvidamos nuestra capacidad infinita de crear, y es a causa de ello, que el mundo pierde sus colores. La buena noticia es que aún estás a tiempo para ajustar esa tuerca. Déjame y te ayudo. Acto seguido, Albert acarició su cabeza como si estuviera buscando algo, bajó luego por su cuello hasta llegar a sus costillas. — Es aquí ¿Estás lista Marie?
 
— No podía esperar más. Respondió ella, y entrambos le hicieron cosquillas hasta provocarle decenas de carcajadas a su pequeño niño, quien en las ocasiones que tenía para recuperar su aliento y con la ayuda de su hermano Jacob que se había incorporado a la batalla de las risas hacía unos instantes, atacaba con la misma estrategia que sus padres. Era una forma divertida de ejercitarse y aprender después de todo.
 
La batalla finalizó pronto entre jadeos, la sensación de las cosquillas aún en sus cuerpos y una tetera con un chillido agudo en la cocina que anunciaba el porvenir.
 




CAPÍTULO 2

La hora de partir llegó. Después de un desayuno típico de la familia donde la dieta consistía en leche, jugo de naranja o limón, café, tortillas palmeadas y alineadas con queso fresco, rosquillas de maíz y la natilla de Marie que nunca podría faltar en el menú matutino. Para ella era como el agua en ayunas; indispensable para vivir. Llegó la hora de partir al pueblo.
 
Jacob había tenido la oportunidad en una ocasión de acompañar a su padre a Kustfåglar, sin embargo, la aventura era diferente para John. Era su primera vez lejos de casa y de su madre. El viaje tomaba un día de ida y un día de vuelta en carruaje, y aunque para un niño de pocos años pasar una noche fuera de su morada y aún más de su lecho cálido, seguro y confortable, podría serle motivo de incertidumbre. A John le brillaban los ojos de ilusión por conocer un nuevo mundo, más allá del riachuelo, incluso más allá del campo donde su padre laburaba la mayor parte del día. Imaginaba un lugar lleno de mucha gente elegante, culta y amable, edificios de piedra encalada como si de un castillo se tratara, carruajes finos llevados por las fuerzas de cuatro corceles, y desde luego alguno que otro uniformado serio al cuidado de las puertas principales de la ciudad o rondando los jardines imperiales.
 
— Hermano, despierta ya. Que sólo vamos para un pueblo costero. Algo mucho más pequeño y modesto que una gran ciudad. Le decía Jacob, mientras disfrutaba de la imaginación de su pequeño hermano aventurero. Y así las horas transcurrieron entre anécdotas de su padre, la imaginación de los pequeños y la fresca brisa que los acompañó gran parte del camino.
 
— Este sitio me parece estupendo para descansar un poco. Además, ya estoy echando de menos a vuestra madre y sus deliciosos panquecitos de naranja. Por suerte, mamá nos ha envuelto tres a cada uno. Decía Albert guiñando el ojo y dándole la orden a Sultán, su caballo blanco con manchas cafés, para que se detuviera. El lugar era un paraíso, a unos treinta y tres metros del mismo yacía plácidamente el agua del lago Hallwilersee. Sobre su orilla se podía apreciar infinidad de flores de variados colores y nombres, y dentro del mismo alguno que otro pececillo igualmente colorido. Alrededor, árboles fuertes se extendían hasta el cielo y la llanura se vestía de verde pasto adornado de más flores y que según se pudo apreciar en más de una ocasión, servía de madriguera para las astutas ardillas que ahí vivían.
 
— John, extiende la sábana. Jacob, no te olvides de la mermelada de fresa. Emitía Albert desde la orilla del lago. Había llegado hasta ahí con su buen amigo Sultán para que bebiera un poco de agua. Luego de unos minutos, el almuerzo que Marie había preparado aquella mañana estaba listo para ser compartido.
 
— «¡Hasta el último grano!» Exclamaron las tres voces al término de dar las gracias, y que con mucha gana aplacaron los antojos del día. El día era espléndido, sobre ellos se avistaba algún que otro cirro navegando el ancho cielo azul y en el silencio del sitio la voz de la naturaleza y la vida misma armonizaban.
 
— Creo que es una maravillosa ocasión para una pequeña lección. Se dijo así mismo Albert, quien tras acabar con su porción estiró sus brazos hacia arriba y luego hacia atrás levemente con su torso, su intención no era otra más que aliviar su pereza. — ¡Hijos míos! exclamó con ilusión. — ¿Cuánto tiempo creen que este lago yace sobre estas tierras? Cuestionó de inmediato.
 
— ¿Desde siempre papá? Indagó, su primogénito.
 
— Mil años. Dijo John poniendo una pizca de duda sobre su respuesta.
 
— Uhmm,  interesantes observaciones. Ambas podrían ser correctas. Expresó Albert mientras acariciaba su barba y miraba a lo alto en el cielo.
 
— No entendemos. Inquirió Jacob.
 
— Lo que quiero decirles, es que el tiempo no se detiene. Sin importar qué hagamos, él nunca se detendrá. Lo mismo pasa con el ciclo natural de la vida. Este lago puede estar existiendo desde el principio de todo o desde hace sólo mil años, sin embargo, dentro de algunos años los hijos de sus tas-tataranietos puede que no lo lleguen a ver, al menos no como hoy lo hacemos nosotros. Lo cual no quiere decir que el lago ya no existirá, sino que ahora lo hará de una forma diferente. Habrá cambiado su apariencia, pero su esencia, que es la materia que lo ha creado y lo ha transformado, seguirá siendo la misma. Por lo tanto, aunque volviéramos al inicio de todo e hiciéramos cambios, el tiempo y el ciclo natural de la vida seguirán su rumbo para mantener el equilibrio, para que hoy estemos los tres conversando justo aquí, justo ahora. A esto le llamamos presente, y es todo lo que realmente importa.
 
Albert guardó silencio al término de su lección, y observaba atento a sus dos pequeños inmersos en sus pensamientos. Sabía que Jacob, pese a su corta edad, lo había comprendido muy bien. Sabía que todo lo que él hiciera, cada acción, cada decisión que eligiera, iba a tener un impacto en su vida y en la naturaleza de la misma. Que él fue, es y será parte del equilibrio. Pero John, ¿Había podido llegar a la misma conclusión? ¿Y si no, como muchos otros antes que él? Sólo el tiempo, y el ciclo natural de la vida lo diría. Mientras tanto lo único que podía hacer él como su padre, era esperar el momento adecuado para guiarle. Después de todo, su futuro, les pertenecía sólo a ellos.
 
— Muy bien. Será mejor que continuemos nuestro viaje. Exclamó Albert rompiendo el ensimismamiento de los niños. Acto seguido Jacob y John recogieron la sábana, la canasta que albergaba el almuerzo que les había saciado y entre otras cosas, mientras Albert había enganchado una vez más a su fiel amigo al carruaje para que tirara de él hasta el pueblo de Kustfåglar. Les tomaría al menos un par de horas más para llegar. Durante ese lapso, pese a la belleza natural del camino, John permanecía aún en silencio reflexionando sobre la conversación de atrás. Tanto su hermano mayor como su progenitor decidieron no interrumpir sus pensamientos, después de todo, cuando un hombre abre las alas de su imaginación para volar hacia la profundidad de los mismos, se encuentra así mismo y retorna siendo un alma libre y poderosa.
 
— ¿Cuál será mi destino? ¿Cuál es el propósito de mi existencia? Se cuestionaba el pequeño casi atormentándose. Pues, para un niño de pocos años aquellas inquietudes podrían suponer un reto para los más grandes. Sin embargo, era debido a la influencia de su padre y madre que John tenía una forma de ver el mundo un tanto diferente a los niños de su edad. Por su parte, Albert solía decirle: «El peor sentimiento que le puedes ofrecer a tu hermano, es lástima». Mientras que Marie, siempre con carisma le decía: «Juzgamos lo que es bueno y lo que es malo. Olvidamos que dichas nociones nos ponen en medio prohibiéndonos ser amados tales como somos». Ambos terminaban diciéndole: «lo entenderás a su debido tiempo», dibujando luego un círculo en su pecho o acariciando una de sus  mejillas con sutileza.
 
— Niños, hemos llegado al fin.
 
A media distancia se podía divisar la gran entrada en forma de arco al pueblo de Kustfåglar, característica por sus dos aves en cada extremo de la misma. Por uno, un halcón peregrino fija su mirada al extenso cielo azul dispuesto al vuelo, llevando entre sus garras a su presa. Por el otro, una pareja de chorlitejos chicos fijan su mirada en su pequeña y última cría. Una escena que representaba una única idea, y que para los residentes y visitantes del pueblo prevalecía como la ley de la vida y del comercio.
 
— Lo entenderás a su debido tiempo. Le dijo Albert a su pequeño hijo, quien tras cruzar la entrada seguía mirando hacía atrás para comprender la escultura.
 
Kustfåglar se extendía en una sola línea hasta el muelle. Sobre sus tierras, algunas casas se alzaban encaladas y otras pintorescas. Tiendas de abarrotes, baratijas y antigüedades mostraban en sus ventanas sus mejores ilusiones. Las cafeterías dejaban salir adrede el aroma arábigo de sus importaciones, muchas de ellas provenientes de países tan pequeños como Costa Rica, y sus calles, adoquinadas en gran parte, eran pisoteadas día y noche por los mercantes y costeños.
 
— Papá, ¿Podemos ir a pescar al muelle por la tarde? Solicitó Jacob.
 
— Claro hijo. Al término de nuestras diligencias lo haremos. Por ahora, debemos poner toda nuestra atención en entregar nuestra mercancía, luego me gustaría que me ayuden a buscar un buen regalo para vuestra madre. Dentro de tres días cumplirá años y deseo obsequiarle algo que sea significativo y especial para ella.
 
— A mamá le gustan los objetos antiguos. Quizás podamos hallar alguna joya del antiguo Egipto que encierra entre sus talladuras no sólo historia papá, sino también magia. Un poder único en todo el mundo. Los ojos se dilataban cada vez más a medida que la ilusión e imaginación crecían en su pequeño hijo. Su mente inquieta, y siempre atenta a las historias del mundo antiguo que Marie solía contarle, le imbuia en el misterio de los poderes más allá de la capacidad humana.
 
— Me parece una estupenda idea hijo. Iremos a la tienda de antigüedades dentro de un rato. Ahora ve y lleva a Sultán al abrevadero de allá. Deja que tome cuanto desee y cuando su sed se haya aplacado, toma este balde y salpícalo también, el pobre ha de tener calor.
 
Después de las instrucciones Albert desenganchó a su fiel amigo del hierro y la madera. Luego, dirigió sus pies a la entrada del recibidor de mercancía. Jacob por su parte, se quedó afuera vigilando la carreta cargada del fruto de muchas horas y esfuerzo de sus padres. A la distancia, John había llegado con Sultán hasta la pileta y ahora esperaba paciente que el fuerte animal se hidratara. Pasaron al menos dos minutos cuando en el aire, sin saber de dónde se producía ni a dónde se dirigía, John escuchó un leve curut curut. Miró a todas las direcciones, sin resultado alguno. De nuevo, el canto se hizo escuchar; curut curut. El pequeño agudizó sus sentidos, esta vez parecía estar más cerca. Ató a Sultán a uno de los postes que formaban parte del estanque y se dispuso a escuchar atento. Curut curut, ahí estaba de nuevo. Un canto rítmico, armonioso y místico que no había escuchado hasta entonces. — ¿Qué será? Se cuestionó comprendiendo que el sonido provenía de algún animal alado. Curut curut, ahí estaba una vez más. Aunque ahora John se percataba que aquel canto provenía de la librería de al lado, por lo que decidió seguirla adentrándose a la misma. Por otro lado, Jacob a la distancia observaba como su hermano menor se alejaba de su misión. Para preocupación de Albert más tarde, él hizo lo mismo.
 
— ¡John! Lo llamó Jacob alzando la voz. No hubo respuesta. El pequeño había cruzado el umbral de la tienda. Para gusto de ambos, la librería albergaba entre sus estantes y repisas de madera todo un arsenal de libros antiguos. Algunos más viejos, otros con más historia, pero todos con sus páginas marchitas por el tiempo.
 
Curut curut, se escuchó desde el ala este de la tienda. John se aproximó lo suficiente para descubrir a la criatura y a su vez no espantarla. En la proximidad, sobre un madero perpendicular a otro que se extendía horizontalmente hasta clavarse en la tierra compacta en un cuenco de adobe labrado con figuras semejantes a la de un dios azteca. Se encontraba el ave, nodriza del canto seductor y la belleza de la naturaleza. Con sus colores verde azulado expuesto desde sus alas hasta su cola en forma de péndulo, combinado con el naranja tornasol en su pecho, se erguia como un rey alado con una corona de finas plumas azules sobre su cabeza, y antifaz negro que recubrian sus ojos. Una especie nunca antes vista por John, y que ahora lo miraba fijo, sin pronunciar su canto rítmico y desde luego, ni una palabra.
 
— Ho-hola. Dijo por fin el pequeño un tanto perplejo.
 
No hubo respuesta. Ni un curut, siquiera.
 
— Me llamo John Bécquer. Continuó esta vez con más confianza de sí mismo y del entorno.
 
De nuevo el silencio. El ave permanecía inerte con la mirada puesta en el pequeño.
 
— ¡¿John?! Exclamó Jacob agitado tras cruzar el umbral de la librería.
 
— ¡Jacob, estoy aquí! Respondió el pequeño detrás de cuatro estantes diagonales a la entrada.
 
Su hermano se aproximó con prontitud e intención de reclamarle su falta. Sin embargo, la presencia de aquella ave silenció su voz.
 
— ¿La habías visto antes hermano? Indagó el más pequeño.
 
— No, nunca.
 
— ¿Qué tipo de ave será? Cuestionó John intrigado.
 
— Momotus Lessonii. Leyó Jacob con voz apenas audible la placa de metal adherida al madero. — Parece que la han disecado. Lo más probable es que sea una especie de otro continente. Le explicó a continuación a su hermano menor.
 
— Entonces, está…
 
— Sólo para los hombres que han puesto a la deriva su imaginación. Exclamó el ave estirando sus alas y sacudiendo su plumaje. — Un placer saludarlos señoritos. Concluyó el ave haciendo una leve reverencia.
 
— ¡Guau! Exclamaron al unísono los hermanos Bécquer sin inmutarse ante la elocuencia del ave.
 
— Me llamo John, y este es mi hermano Jacob. Mucho gusto. Dijo el pequeño extendiendo su brazo diestro invitando al pájaro de fino plumaje para que reposara en el mismo.
 
— ¿De dónde eres? Le cuestionó Jacob con gran interés
 
— Soy un ave endémica del continente americano. Desde las profundidades de las selvas aztecas hasta el oeste de Panamá. Sin embargo mi querido joven, la pregunta más propia es ¿Qué hago aquí, no crees? Respondió el avecilla poniendo una pizca de misterio en su locuacidad. Los niños se quedaron en silencio esperando a que el pájaro diera respuesta a su propia interrogante. Sin embargo, no hubo ninguna. Aquella avecilla se había vuelto a petrificar justo con la voz meliflua de una mujer que llamaba a la entrada de la tienda.
 
— Señor Baker…llamó, esperó y volvió a llamar. — Señor Baker...dejó al silencio protagonizar unos instantes. John hizo intento de interrumpir, pero Jacob lo detuvo e indicó en gestos que permaneciera taciturno. — He venido a entregar el libro que me alquiló la semana anterior. Lo dejaré sobre el escritorio. Dijo por fin la señorita de galante sombrero y finos guantes. Luego se retiró con sutileza.
 
— Estoy aquí, porque ustedes me han llamado. Pronunció el ave recuperando su postura.
 
— ¿Nosotros? Dijo John dubitativo pero ilusionado a la vez. — ¿A qué te refieres? Se inquietó Jacob.
 
— ¡Lo entenderán a su debido tiempo! Por ahora, vayamos al inicio de vuestra historia. Respondió el ave alzando vuelo sobre los pequeños dando círculos en sentido contrario al reloj. Acto seguido, el entorno empezó a cambiar, la habitación giraba rápidamente en la misma dirección al ave provocando fuertes ráfagas de viento, mismas que arrasaban los estantes de madera y los libros que pronto empezaron a transformarse en retoños que crecieron con rapidez hasta el punto de convertirse en grandes árboles. El piso de adobe de la tienda se hizo polvo para dar paso a pequeños brotes de hierba verde y alguna que otra pequeña flor colorida. Sobre sus cabezas, el techo se abrió de par en par dándole paso a los atrevidos rayos del sol, y a un cielo claro y libre. Poco a poco, el escenario fue cambiando, dejando en el presente ajeno todo lo vivido, y dándole paso a una tierra cencida para los pequeños.
 
— ¿Dónde estamos? Se apresuró Jacob a preguntar minutos después del anonadamiento. A su alrededor, una exuberante vegetación los acechaba en silencio durante su aparición.
 
— En Calacoaya, tierra azteca. Hemos regresado en el tiempo hasta el año 1520, precisamente tres días antes de la masacre que se vivirá a pocos kilómetros de acá. En el pueblo mexica que está asentado en aquel cerro que lleva el mismo nombre. Respondió el ave con voz pasiva introduciendo a los jóvenes aventureros y señalando a su vez, el lugar al cual y sin decir mucho se sabía que tenían que dirigir sus pasos.
 
— ¿También lo escuchaste hermano? ¡Hemos viajado en el tiempo! Exclamó a viva voz John. Su ilusión era evidente que le cegaba el juicio, después de todo, ¿Quién era esa ave y qué quería de ellos? ¿Viaje en el tiempo, acaso aquello era un sueño similar a los muchos que había soñado antes a causa de su inquieta imaginación? Estas y algunas otras inquietudes se hacía Jacob sin encontrar pronta respuesta.
 
— ¡¿Quién eres y qué quieres de nosotros?! Cuestionó por fin el mayor de ellos.
 
— Pueden llamarme Momotus a partir de ahora. Soy el tiempo y el ciclo natural de la vida. Y ya se los dije, estoy aquí porque ustedes me llamaron. Por lo tanto, mi joven amigo, la pregunta correcta es ¿Qué es lo que esperan de mí?
 
— No recuerdo haberte llamado. Incluso, minutos atrás ni siquiera sabía que existías. Digo, no sabía que existía un pájaro de tan galantes colores y cola con apariencia de péndulo. ¿Y tú John, osaste llamarlo alguna vez?
 
— Tampoco hermano. Exclamó a la distancia. Se había ido retirando de su ubicación inicial asombrado por la exuberante naturaleza que los rodeaba. Grandes árboles se extendían más allá del cielo, albergando entre sus gruesos troncos algo de musgo y hongos de variado tamaño y color. Algunos más longevos que otros, se permitían seguir ahí desde mucho más tiempo del que ellos habían retrocedido. Para John todo aquello le parecía una aventura más emocionante que sus sueños, mucho más real. Después de todo, lo era. — Lo que sé hermano, es que estamos aquí y no veo forma alguna de regresar a nuestra casa sin Momotus. Esta tierra aún cencida por nuestros pasos me seduce a descubrir sus misterios, y la verdad, lo quiero hacer. Le dijo sonriéndole con la ilusión en sus ojos.
 
— ¿Y qué se espera que hagamos aquí? Preguntó Jacob dirigiendo su mirada a Momotus.
 
— Deberán cuidar de una semilla muy especial. De ella depende todo su linaje. La encontrarán a las orillas del río que está a pocos kilómetros de acá, hacia el norte. Dentro de tres días, habrá una masacre en el pueblo que la vio nacer. Hasta que no haya pasado la tragedia, la semilla debe permanecer ajena a los ojos del hombre europeo. Esta, es vuestra única misión, estén atentos y no tomen a la ligera cualquier decisión, como sí lo hacen los necios e inútiles. ¡Suerte! Concluyó la avecilla invitándolos a marcharse.
 
— Espera ¿No irás con nosotros? Indagó John sorprendido.
 
— ¿Lo has olvidado? Yo soy el tiempo y el transcurso natural de la vida. Estaré con ustedes en todo momento, incluso aún cuando no me vean ni me escuchen. Después de ello, Momotus desapareció. Los niños se miraron mutuamente un poco desconcertados. Sin embargo, pronto sus pequeños cuerpos creados para la aventura se llenaron de emoción. Empezaron su travesía hacia las tierras desconocidas al norte.
 
Pasaron un poco más de dos horas hasta que los jóvenes aventureros lograron llegar a un pequeño valle donde el río seguía su tránsito con mesura. Tuvieron la intención de echarse al agua, pero recordando que estaban ahí para cumplir una misión importante para la historia de los hombres, emprendieron una vez más su marcha. Esta vez con menos prisa, atentos al entorno. Pues un valle, era el lugar idóneo para bajar los caballos a tomar agua, también lo era, donde los nativos de aquella jungla podían venir a pescar y refrescarse. Aunque Momotus fue discreto en los peligros que les podía sorprender aquella aventura, Jacob y John eran conscientes de ello. Cautelosos y en silencio decidieron ir contra el curso del río. Un poco más arriba de su antigua ubicación, les pareció que el caudal iba más ligero y su estruendo más fuerte.
 
— ¿Escuchas eso hermano? Preguntó el más pequeño.
 
— Al igual que tú John. Suena como una…
 
— ¡Cascada! Gritaron ambos asombrados al ver la caída de no más de dieciséis metros de altitud. Era una catarata pequeña, en efecto, pero majestuosa ante los ojos de aquellos jóvenes aventureros.
 
— John no, espera. Lo detuvo en el mismo acto en que su hermano tuvo intención de echar a correr hasta la poza debajo de la Cascada.
 
— ¿Qué pasa Jacob?
 
— Chist. Baja la voz y mira.
 
Desde la profundidad del agua surgió la figura de una joven, su cabello le llegaba hasta las corvas y vestía el negro más oscuro que los hermanos Bécquer habían visto hasta entonces. Su torso delgado, llevaba puesto la piel mestiza de los nativos aztecas. Sobre su pecho, a la distancia próxima a su clavícula le pertenecía un collar creado a base de un hilo de cuero que sujetaba entre sus nudos lo que parecía el caparazón de una semilla de nuez.
 
— ¡La semilla! Exclamó John ilusionado.
 
— Eso parece. Esperemos un poco más, si nos acercamos ahora mismo de seguro la vamos a asustar. Afirmó Jacob.
 
Mientras tanto, la joven nativa se había puesto sus prendas de vestir. Un tejido largo de una sola pieza adornado por ella misma o por su madre, según la costumbre de los náhuatl. Y ahora se disponía a trenzar su largo cabello con mucha laboriosidad. La cascada por su parte, envolvía cualquier otro sonido más débil que el que ella provocaba con su chapoteo. A la distancia, las copas de los árboles se tambaleaban al ritmo del viento que las acariciaba. Todo estaba tranquilo, se podría permanecer ahí toda una vida.
 
— Jacob, mira allá arriba sobre la caída.
 
Un hombre armado con un mosquete, un yelmo sobre su cabeza, una espada sobre su costado izquierdo y una armadura que le cubría solo su torso que hacía juego con un par de botas de cuero grueso, y su calzón de paño que ante los niños le parecía más que ridículo, había aparecido. ¡Sin duda un soldado! Hizo señas con su diestra para animar a otros dos a acercarse hasta su ubicación.
 
— Por lo visto buscan algo. Le indicó John a su hermano quien fijó de inmediato su mirada hacia la joven nativa.
 
— O a alguien. Vamos John, ayúdame a alejarlos de aquí.
 
— ¿Cómo lo haremos? Esos hombres tienen armas.
 
— No te preocupes. Sus mosquetes son armas muy lentas y tontas. Mientras que sus espadas sólo les son útiles en batallas de corta distancia. Además, son hombres que obedecen las órdenes de otros que se creen superiores. Por lo que ambos son ajenos a los ingenios de nuestra imaginación. Recuerda lo que papá siempre dice: «Para vencer a un enemigo más fuerte que nosotros, debemos dividir sus fuerzas. Para ello, nuestra creatividad es la mejor arma que tenemos». Escucha atento, este es mi plan. Jacob susurró unas cuantas palabras y acto seguido emprendieron su cometido.
 
— ¡Guau, qué día tan espléndido hace hoy! Exclamó a viva voz Jacob dejándose ver por los hombres en la cima de la catarata. La joven azteca tras la intromisión del chico que hacía de vista gorda sobre su presencia, se inmovilizó al instante para dicha de los hermanos.
 
— Hey tú, alto ahí. Ordenó el comandante de los tres mosqueteros que con la misma prontitud del viento encañonaron desde la distancia al joven. Jacob, alzó ambas manos para indicar que no representaba ningún peligro, dió un par de pasos con mucha cautela hacia atrás y en un santiamén alzó carrera hacia su izquierda dejando a sus anchas las huellas para que dos de los hombres le siguieran. Acto que surgió tal como lo habían previsto. El comandante dió señas de inmediato a sus dos hombres para que lo siguieran. — Lo quiero vivo. Fue su ultimátum. Por su parte, la nativa seguía inmóvil. Ya no sólo era consciente de la presencia de Jacob, sino también de otros hombres ajenos a su cultura.
 
La persecución se desarrolló al menos durante cinco minutos. Tiempo suficiente para que Jacob, que tenía las canillas largas, se alejara de sus depredadores y cumpliera con su parte del plan; alejar a dos de los soldados lo necesario para que John la tuviera más fácil con el comandante. Quién también tuvo éxito de la forma más épica. Lo primero que hizo el pequeño fue acercarse con sigilo hasta la ubicación del hombre. Luego, hizo blandir su lanza de madera contra su enemigo desatando un combate igualado en agilidad y fuerza. Que si no hubiera sido por la pesadez de la edad de su oponente, este se hubiera llevado la victoria. Al final, John con un movimiento inesperado lo lanzó dieciséis metros abajo. En realidad, la imaginación del pequeño hubiera deseado una victoria tan épica como esta. Lo cierto es que le bastó colocarse su máscara de Loki, que su padre le había comprado en la tienda de antigüedades, en uno de sus viajes a Kustfåglar, y que siempre andaba consigo por su gran interés en la mitología nórdica. Para suerte suya, tras sus gritos guturales, sus movimientos agitados y descoordinados, y pronta aproximación hasta el comandante, este reaccionó tambaleándose hacia atrás hasta caer por la catarata.
 
El chapoteo provocado por el peso del cuerpo del soldado, incentivó a la nativa a echar a correr sin más. Jacob, quien se había incorporado a John, le indicó a su hermano que hicieran lo mismo. Ella corrió sin mirar atrás, ellos lo hicieron solicitando que les esperara. Después de unos minutos la joven azteca se detuvo agitada, jadeando y sedienta. Los jóvenes llegaron hasta su lugar igual de cansados.
 
— ¡No, espera! Exclamó John al notar que la joven intentaba emprender su carrera de nuevo. Para su fortuna, no pudo. Cayó de rodillas al suelo, rendida y entumecida. Pero sobre todo asustada por la presencia de los niños.
 
— No queremos hacerte daño. Somos tus amigos. Profirió de inmediato Jacob, usando sus manos y expresiones de su rostro para intentar dejarse entender por la muchacha. Sus ojos de color avellana transmitían miedo, aún así, al joven le pareció la chica más hermosa de toda la historia humana. — Me llamo Jacob y él es mi hermano menor, John. Le dijo directo a sus ojos llevando su mano derecha al pecho, y señalando con la izquierda a su hermano. Acentuó luego una sonrisa amistosa en sus labios. No obstante, la joven azteca seguía asustada, vulnerable ante los jóvenes vestidos de extrañas prendas. Jacob por su parte llevaba una camisa blanca remangada hasta los codos y un pantalón de tela oscura. John igual, aunque en vez de pantalón llevaba un overol. Así mismo, ambos cubrían sus cabelleras castañas y finas con una boina o gorra tipo Gavroche.
 
— ¿Me permites? Preguntó el mayor de ellos a la nativa, aún con la esperanza de que entendiera su idioma e intentando tomar el collar de la joven azteca con su mano diestra. Sin embargo, sólo consiguió que ésta abandonara su estado de vulnerabilidad para vestirse de una nueva personalidad, una más iracunda.
 
— Creo que lo has empeorado hermano. ¿Puedo intentarlo?
 
John, se aproximó a ella con sus manos elevadas hasta su pecho y con las palmas hacia afuera, indicando a la joven que no representaba ninguna amenaza. — Ne ikniutli (yo amigo). Empezó a decir mientras se acercaba con paso lento cada vez más a ella. — Tejua, tejua… pensó un momento intentando recordar la pronunciación de la palabra. Lo que menos deseaba era transmitir un mensaje ajeno al suyo. Después de todo, el náhuatl era un dialecto que su madre le había estado enseñando y hasta el momento sólo conocía el significado de algunas pocas palabras. — Tejuantin (nosotros) kuautli…dijo por fin. La joven azteca soltó una sutil risa. Sabía que los jóvenes en nada se parecían a un águila (kuautli), a lo que John se percató y de inmediato corrigió — Tejuantin kuali. Sí, kuali. Eso mismo. Dijo esta vez aproximándose a decir que ellos eran buenos, que no eran hombres malos o con malas intenciones.
 
— Muy bien John, parece que te estás dejando entender. ¿Cómo sabes su lengua?
 
— Madre me está enseñando. Pero sé poco. Apenas hace unos días que empezamos con ello.
 
— ¿Y qué lengua es?
 
— Náhuatl. Respondió John dirigiendo su atención una vez más a la chica quien se empezaba a mostrar más cercana, con más confianza de sí misma y de ellos. — ¿quen motoka? Indagó el joven.
 
— Achtli. Respondió la nativa alegre.
 
— Se llama Achtli. Le indicó a Jacob.
 
— Pregúntale cuántos años tiene. Le pidió el mayor de ellos quien desde la primera vez que la vio surgir de las profundidades del río, bajo la cascada, se mostró cautivo por la hermosura de la joven. Sin embargo, John prosiguió con una pregunta más sensata, que les permitiría crear mejores vínculos con Achtli.
 
— ¿Ken tika? (¿Cómo estás?). Se preocupó sinceramente por ella.
 
— kuali, tlasojkamati (bien, gracias), respondió ella con un leve movimiento de cabeza y juntando las manos frente al pecho. John había logrado que se sintiera segura de ellos.
 
— ¿Puedo? Le preguntó el pequeño señalando su collar.
 
— No, espera John. A su hermano le pareció escuchar algunas voces aproximarse. En efecto, a la distancia entre la espesura de la jungla los tres mosqueteros de hacía un momento les buscaban con afán. Traían sus mosquetes cargados de pólvora y dispuestos a descargar su fuego mortífero. Ellos estaban ahí por orden de Cortés, y su propósito era uno sólo; explorar y conquistar la tierra nodriza de muchas formas de vida. — Se aproximan los soldados, será mejor que nos alejemos de acá. Indicó Jacob tras corroborar sus sospechas.
 
— Tranquila, nosotros te vamos a proteger. Le aseguró el pequeño al ver la inquietud de su nueva amiga. Garantizó su promesa poniéndole la diestra sobre su hombro, mostrándole su determinación directo a sus ojos y aplacando con una tierna sonrisa, su miedo. La joven azteca asintió respondiendo a su gesto.
 
— Están a escasos cien metros de nosotros. Susurró Jacob. A lo que Achtli se apresuró a indicarles con señas que le siguieran. Había recuperado su aliento y sus fuerzas. Acto seguido, se adentraron entre los matorrales escapando una vez más de la sombra de sus depredadores.
 
Caminaron largo rato hasta volver al cauce del río. Allí, retomaron rumbo al norte. Era necesario despistar de una vez por todas a sus perseguidores. Por lo que antes de llegar a las orillas del río, se vieron en la necesidad de explorar la jungla. Una experiencia única para los hermanos Bécquer, quienes estaban acostumbrados a vivir en las praderas de su nación.
 
— ¿A dónde iremos? Se cuestionó Jacob agobiado por la caminata.
 
— De seguro a su tribu.
 
— No lo creo. Hace unos minutos nos dirigíamos al norte, al cerro que Momotus nos señaló. Sin embargo, hemos virado un poco más al este. En efecto, Achtli quien llevaba el liderazgo del trote había girado su rumbo. Le había indicado a los jóvenes que le siguieran cuando se adentró de nuevo al bosque.
 
— ¿kampa mochan? Se apresuró John.
 
Achtli señaló al norte para indicarle que en efecto ella vivía en el cerro Calacoaya. Sin embargo John no logró seguir conversando. No sabía cómo, su pobre vocabulario náhuatl no se lo permitía. Quiso preguntarle las razones por las cuales no se dirigían a su tribu. Conocer su destino. Pero no pudo.
 
— Lo siento Jacob. Aún tengo mucho que aprender. Ya lo decía mamá: «La comunicación es la base de todo tipo de relación, con el hombre, con la naturaleza, con nosotros mismos». Pero ¿Cómo comunicarnos con alguien que no habla nuestra lengua?
 
— Hablando la suya, como bien lo has venido haciendo. Respondió Momotus a la distancia próxima.
 
— ¡Momotus! Exclamaron al unísono los jóvenes al avistar la avecilla colorida sobre una de las ramas de un árbol.
 
— ¿Qué haces aquí?
 
— Vi que necesitan un poco de ayuda. Decidí entonces brindarles una pluma amiga, mi estimado John. — ¿Están listos?
 
— ¿Listos? Preguntó intrigado Jacob.
 
— Sí, para ser un náhuatl como Achtli.
 
Los chicos se miraron el uno al otro, perplejos. Tan dudosos como la joven azteca, quien se había detenido a mirar cómo dos pequeños hombres diferentes en costumbres, lengua y color de piel, mantenían un parloteo ininteligible con un pájaro. Los tomó por locos, aunque no por ello dejó de sentir agradecimiento por su compañía.
 
— ¿Nos convertirás en un nativo? Interrumpió John el silencio.
 
Momotus dudó un momento, quizás para entender la inquietud de su pequeño aventurero, quizás para dejarlo llegar a la respuesta que buscaba. — Oh no, no cambiaré sus colores de piel y vestimenta. ¿Qué sentido tiene eso? Dijo luego de entender su preocupación. — La fuerza de una relación perpetua se basa en la naturaleza misma de tu ser, y que desde tu esencia; comprendas y aceptes la naturaleza de tu semejante. Su forma de ser, pensar y actuar. Sus costumbres, hábitos y tradiciones. Cuando lo haces, y es recíproco además, la energía que fluye dentro de la relación; se transforma, evoluciona para sí misma y trasciende. Añadió de inmediato el avecilla.
 
— ¡Claro! Es por ello que Achtli confía en nosotros desde el momento en que John habló su dialecto. Quizás pensó que si podíamos hablar su idioma, podríamos conocer su historia. Ser uno de ellos. No en apariencia, sino en experiencia y conocimiento.
 
Después de que Jacob terminó de hablar, Momotus alzó vuelo despidiéndose de los pequeños una vez más. Para entonces, ya había puesto su magia en juego. Ahora, los tres jóvenes podían entenderse desde su misma naturaleza. Ella les hablaría en náhuatl y ellos entenderían cada una de sus palabras en su idioma natal. Lo mismo para ellos.
 
— Hola, me llamo Jacob. Se apresuró el joven a presentarse de nuevo. No pretendía perderse la oportunidad de saber más sobre ella, sobre su forma de ver el mundo.
 
— Hola, yo soy Achtli. Dijo algo confusa, sin entender cómo ahora podían entenderse sin dilaciones.
 
— No te preocupes. Sé que podrías tomarnos por locos, pero te garantizo que no lo estamos. Incluso, muchas de las experiencias que estamos viviendo y que de seguro vamos a vivir, nos parece ajeno hasta donde nuestra imaginación, creemos, es capaz de llegar. Se apresuró a decir John al ver el estado dubitativo de la joven.
 
— ¿A dónde nos dirigimos? Hace poco cambiaste el rumbo hacia el este. Cuando en un principio llevábamos dirección al norte.
 
— Lo siento. Debí decirles antes, pero me dirijo hacia la tribu de Texcoco, una de las tres comunidades de la Triple Alianza. Debo solicitar una audiencia con Cacamatzin, y convencerle de que se nos una en combate contra los hombres que llevan trajes de hierro.
 
— ¿Te refieres a los soldados de hace un rato, en la catarata? Preguntó Jacob.
 
— Sí. Respondió con tristeza la joven azteca.
 
Jacob deseó abrazarla, consolarla entre sus brazos por largo rato. Pero se abstuvo, pensó que admirando su belleza a la distancia le causaría el mismo placer que provoca oler una flor, abrazar un árbol o sumergirse en las cristalinas aguas de un río. Achtli provocaba esas sensaciones simples a la vista de cualquiera, pero que eran la esencia de la vida misma.
 
— Nosotros te protegeremos. Exclamó segundos después con absoluta determinación.
 
— Tlasojkamati (gracias). Le respondió ella elevando su mirada, acompañándola de una tierna risita.
 
— Entonces ¿Seguimos? Indagó John, percatandose de la admiración y respeto que florecía en su hermano mayor por Achtli. Un amor que sólo había visto hasta entonces en sus padres.
 
— Sí, lo haremos. Pero mañana al alba, creo que será mejor buscar un sitio donde pasar la noche por ahora. El sol empieza a descender con prisa, y no dudo que seremos presa fácil si nos quedamos a la intemperie. Profirió Jacob con una actitud más sensata.
 
—  ¡Vamos! Sé donde nos podemos refugiar. Dijo ella con voz alegre.
 
De esta manera caminaron entre los matorrales al pie de los grandes y abundantes árboles de la jungla hasta llegar a una pequeña cueva con una profundidad de al menos treinta y tres metros. Lo suficiente para escapar de las amenazas de los depredadores de la selva, la fuerza de la naturaleza y la soberbia de los hombres. La boca de la cueva quedaba de cara al este, su techo rocoso se alzaba unos cinco o siete metros sobre el suelo arenoso y seco que les serviría de lecho en su primera noche en los confines del tiempo. Al llegar, los tres jóvenes hicieron lo básico y elemental; preparar el fuego que les daría luz, calor y protección. Juntaron algunas ramas para alimentar la fogata casi toda la velada y algunos hongos para comer. Para suerte de los hermanos Bécquer, Achtli llevaba consigo una alforja cargada de agua y envuelto con una manta un tazón que contenía un guacamole (Ahuacamolli) exquisito, algunas tortillas (tlaxkallis) y unos tejocotes (texokotl) que a los niños les encantó descubrir. Durante la cena se mantuvieron ajenos de todo lo que afuera de esa cueva estuviera pasando. Conversaron, rieron, y pronto con la pesadez de la noche y la vigilia, cayeron rendidos ante los placeres del sueño. Primero John, luego Achtli y por último Jacob. Uno a uno, cayeron en sus propios mundos llenos de placeres y posibilidades.
 
Al día siguiente, la aurora acarició el sueño liviano del pequeño. Quien de inmediato se levantó en sigilo para no interrumpir el descanso de sus compañeros. En todas las direcciones los rumores de la selva hacían evidente la llegada de un nuevo día, mientras que el Sol rasgaba sutilmente las montañas al este. Bastaron unos pocos minutos para que el primer rayo acariciara el umbral de la cueva, y el delgado cuerpo de John, cautivo de cuanto veía y escuchaba. Decidió permanecer quieto y en silencio unos cuantos minutos, contemplar era uno de los hábitos matutinos preferidos tanto de su madre como de él. Una brisa le sopló la cara, detrás suyo una pequeña roca -del tamaño de un terrón- golpeó el suelo con la fuerza suficiente para despabilar a John de su trance. Volteó y miró, — Es sólo una pequeña piedra. Pensó. Sin embargo, su color verde esmeralda y brillo intenso le sacudió la curiosidad. Se levantó y se acercó, mientras la claridad del sol seguía avanzando por el suelo de la cueva. El pequeño no reconoció el tipo de piedra que tenía entre sus dedos, aunque su belleza e intensidad de color le atraían con fuerza, como si estuviera cargada de un magno poder. Decidió guardarla en el bolsillo derecho de su overol, justo en el momento en que la luz del sol penetró más allá de los restos de la fogata, casi hasta donde Achtli y Jacob permanecían durmiendo, dejando al descubierto y pintado sobre las paredes un mapa, una misión, un destino.
 
— Jacob, levántate. Le susurró el pequeño. — Jacob, despierta. Ven a mirar esto. Le insistió esta vez sacudiéndolo.
 
— ¿Qué pasa? Cuestionó el joven con los ojos enrojecidos por la pesadez de su sueño.
 
— Ven a mirar lo que he descubierto.
 
Ambos se aproximaron hasta el tope de la cueva, donde figuraban garabatos de árboles, los restos de lo que parecía un templo y tres jóvenes, al parecer dos hombres y una mujer.
 
— ¿Qué me quieres decir con esto John? Indagó de inmediato el joven sorprendido de aquellos trazos algo rupestres.
 
— ¡Somos nosotros! Exclamó entusiasmado. — Quizás es lo que debemos hacer y dónde debemos ir con Achtli. Añadió.
 
— ¡¿Nosotros?! ¿Pero qué dices John?
 
— Observa hermano. De las tres figuras que representan a humanos, la mujer lleva un traje diferente a la de los otros dos. Un vestido nativo para ser preciso, además, lleva sobre su cabeza una pluma. Ya sabes, siempre se ha representado a los indios con una pluma sobre su cabeza, y no se porqué, Achtli no lleva ninguna consigo. Pero está claro que se trata de ella.
 
— Pero podría ser cualquier otra joven náhuatl.
 
— No. No lo es.
 
— ¿Por qué estás tan seguro?
 
— Por esto. Afirmó el pequeño señalando con su índice diestro la escena rupestre donde los tres jóvenes colocaban, lo que parecía una canica, en uno de los orificios sobre la puerta del ruinoso templo. — Es la semilla, y Achtli la lleva consigo ahora mismo. Concluyó John.
 
Jacob lo pensó por un instante, luego dijo; — Puede que tengas razón. Sin embargo, ¿Qué sentido tiene que veamos esto ahora mismo? Momotus nos dijo que debíamos proteger la semilla. No mencionó ningún templo en ruinas ni nada similar.
 
— Quizás cuando dijo que debíamos proteger, se refería a que tenemos que llevarla a donde pertenece.
 
— ¿Qué pasará después? Cuestionó aún dubitativo Jacob.
 
— Creo que tendremos que averiguarlo. Respondió el pequeño entusiasmado.
 
Después de esto esperaron por unos pocos minutos a que Achtli descendiera de sus sueños. Cuando lo hizo, no le mencionaron nada respecto a las figuras en la pared, aunque ciertamente ella tampoco las vió. Por el contrario, los chicos habían encendido una vez más la fogata para asar unos hongos para el desayuno. A lo que la joven nativa añadió como complemento, unas pocas tortillas que sobraron de la noche anterior. Alistaron lo poco que llevaban consigo, echaron arenon al fuego para extinguirlo por siempre y salieron de su refugio. Por un lado los chicos querían retomar el camino al norte, un poco más allá del cerro Calacoaya - lugar que vió nacer a su compañera de viaje -, por otro, Achtli tenía la determinación de seguir su ruta a Texcoco. Al final decidieron continuar al este, después de todo, tenían la ilusión de conocer una de las comunidades de la Triple Alianza, nombre que daba la impresión a los hermanos aventureros de contar con una mesa redonda como la del Rey Arturo y la compañía de caballeros andantes a la que el buen Quijano perteneció alguna vez.
 
Caminaron largo rato, algunas veces entre los matorrales con la incertidumbre por delante y otras con certeza de lo que el camino les depararía. Cruzaron dos riachuelos que se hacían paso con prisa para unirse primero; a las caudalosas aguas de un río, y por último al mar. Algunas veces tuvieron necesidad de acelerar el paso y otras de detenerse a descansar. Lo cierto, es que pasado el mediodía llegaron a los límites de las tierras de sus semejantes. Para sorpresa suya había sido invadida y saqueada. Ahora los hombres vestidos de hierro asentaban su soberbia, señorío y Dios, contra la voluntad de hombres, mujeres y niños, y todo lo que una vez fue un vínculo perfecto con la naturaleza y el ciclo natural de la vida, había sido roto abruptamente. Achtli sintió emanar de sus entrañas una impotencia tal, que la cautivó al suelo de donde observaba la tragedia con ojos vidriosos. Lo mismo para los dos jóvenes viajeros del tiempo. ¿Pero qué podían hacer? Ellos sólo eran niños, débiles y sin entender mucho de la vida. Al menos eso pensaron, al menos eso creyeron. Hasta que la joven azteca susurró las enseñanzas que su padre le había transmitido: Para vencer a un enemigo más fuerte que nosotros, debemos… — dividir sus fuerzas. Le interrumpió Jacob continuando la oración. — Para ello, nuestra creatividad es la mejor arma que tenemos. Concluyeron los tres juntos al unísono.
 
— ¿De quién lo aprendiste? Se apresuró John a indagar la casualidad.
 
— De mi padre. En mi cultura, cuando se llega a una edad concreta se nos enseña sobre la vida, y la guerra es parte de ella. La lucha constante y el esfuerzo por la sobrevivencia nos envuelve cada día, algunos con más fuerza que otros. Explicó la joven atenta a su entorno. Los tres niños estaban ocultos a una distancia que les permitía observar el trágico destino de Texcoco y sus residentes, a su vez que le ofrecía el tiempo suficiente para escapar de sus enemigos una vez los avistaran.
 
— ¿Qué piensas hacer?
 
— Volveré a casa. Debo advertir a mi padre sobre lo que hemos visto aquí. Le respondió a Jacob con determinación.
 
— ¿Entonces no vamos a luchar?
 
— Ya lo hacemos. No todas las batallas se ganan con la fuerza. Respondió ella haciendo valer sus tres años más de experiencia que el joven.
 
Después de esto, emprendieron su andar al norte. Esta vez con mayor cautela, pues aquellos hombres tenían un solo objetivo; acabar con su raza, con sus costumbres y tradiciones, erradicar su forma de ver el mundo imponiendo la suya, aunque esta estuviera sesgada, se tiñera de sangre inocente y cortara el ciclo natural de las flores, los árboles y el insignificante césped debajo de sus pies. Al cabo de un día llegaron exhaustos al pueblo de su amiga Achtli, sobre el cerro de poca altura yacía en toda su llanura edificaciones y cercados de piedra. Era un lugar tranquilo, de buen comercio.
 
Los dos jóvenes siguieron a Achtli quien se había adentrado al poblado con prisa, en busca de su casa, en busca de sus padres. No los halló dentro de su aposento, y tampoco le pareció verlo cerca. — ¿Dónde están mis padres? Le preguntó preocupada a sus amigos y vecinos. Algunos ensimismados en sus quehaceres respondieron con un sin sabor; «no lo sé». Otros, un poco más atentos a la vida ajena de la suya, dieron por respuesta que habían salido a tomar el aire y a estirar las canillas. Acto seguido, y tras el intento de Achtli por emprender carrera hacia la puerta del pueblo, los vio venir. La agitación en su corazón y el estremecimiento en sus rodillas, hallaron calma. En sus ojos, la imagen de sus padres acariciando alegres la barriga de su madre, la conmovió. El sol estaba a punto de alcanzar la mitad de su recorrido en el cielo, y las nubes viajaban con paso lento hacia el sur. Una leve brisa le hizo olvidar por un instante su vida, su pasado, el porqué había regresado a casa.
 
— ¡Achtliiii! Escuchó la voz lejana de John.
 
— ¡Achtli corre! Le gritó Jacob, despertándola de su trance con una bofetada que le dolió más a él.
 
De pronto, el silencio se vio interrumpido por los gritos, el sonido de la pólvora y el olor a hierro. A la misma distancia, sus padres yacían sobre el suelo húmedo y teñido de su sangre, con la mirada apagada y seca. Los hombres de hierro habían llegado enfurecidos, violentos y sedientos de muerte. Aquello no fue una conquista, fue una masacre llena de odio, de venganza y estupidez humana.
 
— De prisa, por aquí. Les indicó John abriéndose paso entre la agitación. Achtli intentó en un par de ocasiones hacer justicia con sus manos. Pero Jacob la detuvo con juicio en todo momento: — Ya estamos luchando, no todas las batallas se ganan con fuerza. Le recordaba su propia sabiduría. — Tú debes vivir. Añadía luego con determinación. Al cabo de unos pocos minutos lograron escapar de la masacre, no así de la amenaza. Un par de soldados los avistaron y le dieron persecución sin que ellos se enteraran.
 
Al menos el escape apresurado de los chicos duró unos diez minutos hasta que se sintieron seguros. Aún así, la conmoción seguía martillando la cabeza de la joven azteca. Sus padres, su cultura y su hogar habían sido machacados sin ningún sentido más que la avaricia de unos pocos semejantes a ella. ¿Cómo era posible que en medio de toda creación perfecta y equilibrada existiera una especie capaz de devorarse a sí misma por razones ajenas al ciclo natural de la vida? Se seguía torturando en cada intento por responderse así misma.
 
— Ten Achtli, bebe un poco de agua. John extendió su mano diestra para ofrecerle una alforja hinchada de agua fresca y limpia. Sin embargo, la joven lo rechazó y a cambio se desmoronó; primero su mirada se abrió como un grifo, de a poco para dejar caer sus lágrimas desconsoladamente. Luego su cuerpo ligero cayó de rodillas ante la tierra vestida de hojas de todos los tamaños, formas y colores. Instantes más tarde Jacob la apapachó, lo hizo con ternura y dispuesto a quedarse junto a ella toda la vida si fuera necesario. John hizo lo mismo. Ambos se quedaron en silencio haciendo lo suyo; entregarse desinteresadamente a su prójimo.
 
Para fortuna de ellos, Achtli recuperó su vigor justo antes de la llegada de sus depredadores.
 
— Debo regresar. Dijo con determinación y cierto aire de venganza.
 
— ¿Qué lograrás? Le cuestionó Jacob indicándole que no tenía sentido ni había valor en su intención. — Que te van a asesinar como lo hicieron con tus padres. Añadió luego con fuerza tras un breve silencio.
 
— ¿Y si no quiero vivir? Lo encaró ella.
 
— Entonces quién ha asesinado a tus padres hoy, has sido tú. Las palabras del joven penetraron como las saetas del mismo Apolo; con una velocidad casi imperceptible y una fuerza capaz de matar a mil hombres de una sola vez. El silencio se hizo presente y el cruce de miradas permanecieron atentas a cualquier intento de musitar injurias. A la distancia próxima el sonido resquebrajado de una rama rompió el silencio. Los jóvenes de inmediato buscaron refugio detrás de los grandes árboles, la joven azteca a un extremo y Jacob al otro.
 
— Deben de estar cerca. Puedo oler el asqueroso aroma a tierra de esa mocosa indígena. Exclamó uno de los soldados. Su cara malhumorada y mentón partido le hacían aparentar más años de los que de seguro había vivido de mala gana. — Mira el alboroto de aquellas hojas, siguen aquí. Escupió al suelo el tabaco que venía masticando hacía ya un buen rato y haciéndole señas a su compañero para que empuñara su mosquete. A treinta y tres metros de distancia Achtli se encontraba humillada oliendo sus prendas, Jacob por su parte buscaba a su hermano John, quien había aprovechado la discusión de ellos para avistar a sus depredadores y trazar un plan que les permitiría una vez más salirse con la suya.
 
— Jacob, lo he encontrado. Gritó John con la fuerza suficiente para llamar la atención de los soldados.
 
— Mocoso estúpido. Profirió el otro mosquetero de torso delgado y cara lánguida, dando la sensación de que no viviría tres días más.
 
Jacob y Achtli esperaron a que el ruido de los pasos de sus amenazadores sobre la hojarasca se esfumara. Para sorpresa suya, el hombre de cara malhumorada tomó por detrás a la joven azteca con tono amenazador. — Ni se te ocurra pasarte de listo chiquillo estúpido. Sería una lástima cortarle el cuello a tu amiguita. Le indicó a Jacob con una mirada sin juicio y mostrándole sus dientes amarillentos.
 
— No, espera. No le hagas daño, créeme que la necesitas viva. Reaccionó el joven agregando una pizca de astucia a sus palabras.
 
— ¿Para qué necesitaría a esta mugrienta indígena viva?
 
— Para entrar al templo donde está todo el oro. ¿No es acaso eso lo que buscan tus superiores? Dijo Jacob agregando más sazón a su plan que los mantendrían unas horas más con vida.
 
— Maldito mocoso. Se quejó el flaco soldado que había ido tras John. Lo traía a regañadientes jalandolo de su pequeño brazo. — El muy miserable me mordió. Dijo luego mostrando la figura de los dientes del pequeño en su brazo izquierdo. Luego de esto, lo tiró contra el suelo al pie de su hermano mayor.
 
— ¿Dónde está ese templo del que hablas? Cuestionó el mosquetero malhumorado retomando la conversación que mantenía con Jacob.
 
— No pensarás llevarlos ahí, dime que no es así hermano. Se preocupó el pequeño alimentando la avaricia del soldado.
 
— Así es hermano, lamentablemente tendremos que compartir el oro con ellos. Le explicó mirándolo a los ojos, haciéndole comprender de inmediato a John sobre su farsa.
 
— ¿Compartir? ¿Acaso crees que vamos a compartir nuestra riqueza con unos chiquillos como ustedes? ¡Ni de broma! Se mofó brevemente y luego dió órdenes a su compañero para que atara las manos de los tres jóvenes. Achtli, no comprendía nada, ni sabía las intenciones de sus dos amigos. Incluso, no tenía idea de algún templo en las direcciones próximas. Sin embargo, al menos por ahora seguían con vida y eso les daba la oportunidad de esperar el momento propicio para escapar una vez más y para siempre, de las manos de sus opresores.
 
— ¡Andando! Ordenó el mosquetero de cara lánguida y expresión triste.
 
Caminaron largo rato hacia el oeste primero, luego se desviaron un poco en dirección al norte. Durante la travesía los chicos permanecieron callados, atentos a la tertulia y cantos de guerra de los dos mosqueteros.
 
— ¡Achtliii! Exclamó Jacob devolviendo su paso hacia donde la azteca había caído de rodillas, rendida de cansancio y duelo.
 
— Levántate mocosa. Andando. Le tiró del brazo por debajo de la axila, el líder de los soldados.
 
— Estamos cansados. Llevamos rato caminando con prisa y sin descanso. Somos más pequeños y débiles que ustedes, debemos descansar un poco, y sobre todo saciar nuestra sed. Reclamó John con firmeza.
 
— Dije andando. El mosquetero malhumorado le gritó en la cara al pequeño. Su expresión desafiante con ojos de loco podrían amedrentar a cualquier otro niño. Pero a los jóvenes Bécquer, tan acostumbrados a la lectura, a la aventura fuera y dentro de su imaginación, no.
 
— Entonces matarnos será tu única opción. Respondió desafiante el pequeño. — De todos modos moriremos si continuamos avanzando sin descanso y con sed, y ustedes, se quedarán sin el oro que tanto ambicionan. Agregó a su discurso, poniéndole una pizca de ironía a sus últimas líneas.
 
El soldado lo meditó brevemente, para suerte de los jóvenes, tenía capacidad de raciocinio. — De acuerdo, descansaremos diez minutos, ni uno más.
 
Durante el reposo los niños aprovecharon para cruzar miradas de incertidumbre, después de todo, desconocían si en el templo iban a encontrar el oro suficiente para los desalmados mosqueteros. Aún así, debían tener un plan que les permitiera librarse de la muerte, lo cual fue imposible de conversar por su situación actual. Por lo que se vieron obligados a improvisar una vez llegado el momento. Les bastó un leve movimiento de cabeza para afirmar sus pensamientos.
 
— ¡Andando! Ordenó el soldado de apariencia triste rompiendo el silencio. Una vez más, los cinco emprendieron la marcha.
 
Al cabo de pocos minutos llegaron a su destino. Frente a ellos, la boca de una pequeña caverna los recibió.
 
— ¿Qué es esto mocoso insolente? ¿Una broma? Cuestionó el líder de los soldados. — ¿Dónde está el templo? Añadió con el mismo tono grotesco.
 
— En el interior de esta cueva. Respondió Jacob señalando con la mirada a la cavidad de piedra, tierra y moho que a simple vista parecía un grieta de unos tres metros de alto por dos metros de ancho. Lo suficiente para que sus cuerpos pudieran pasar.
 
— Muy bien muchacho, muy bien. Profirió dubitativo el mosquetero. — ¡Flaco! Llamó a su camarada que vestía con orgullo su seudónimo. — Prepara un par de antorchas y lleva cargado tu mosquetero de pólvora. Ordenó sin más, dispuesto a entrar por todo el oro que dentro de esa caverna pudiera hallarse. Al cabo de unos minutos todo estaba listo, y de uno en uno, en fila india entraron a las profundidades cencidas en busca del templo y del oro. La travesía iba liderada por Jacob, con la amenaza constante del soldado con cara de pocos amigos a sus espaldas, luego le seguían Achtli y John, dejando de último al flaco quien cada vez se veía más fatigado. La distribución de gente, con las antorchas en cada extremo de la comitiva, les permitía a los soldados tener el control en todo momento, a su vez que podían contar con la luz suficiente para desenmascarar cualquier indicio de fuga por parte de los más jóvenes. Caminaron cien metros, doscientos, trescientos, medio kilómetro hasta que la claridad al final del trecho le devolvió la esperanza a Jacob, quien a mitad del camino dudó sobre la existencia de dicho templo o si aquella ilustración rupestre del mismo había sido sólo una mala interpretación de sus sentidos y de los de su pequeño hermano. Sin embargo, aquella incertidumbre se esfumó de inmediato y al momento justo en que todos salieron del túnel. Al alcance de sus ojos pudieron ver sobre sus cabezas un techo cóncavo de piedra con un orificio en el centro, que permitía el paso del aire y la luz a su antojo. Debajo de sus pies, un conjunto de arena, tierra y piedras de todos los tamaños les habría paso hacia lo que suponía su destino. Al frente, empotrada en la pared de roca, tierra y hierba, la gran puerta del templo donde se esperaba que estaría el oro que alimentaba la ambición de los hombres de hierro.
 
— Vamos, camina. Ordenó a empujones y sin inmutarse por la grandeza de aquel lugar el líder de los mosqueteros.
 
Jacob siguió adelante, su corazón empezó a agitarse con una nueva inquietud sobre sus hombros. — ¿Habrá oro? ¿Moriremos aquí? Se preguntó así mismo y en silencio. — ¿Por qué estamos aquí? Se sorprendió así mismo percatandose que aquella época no era la suya, que había regresado en el tiempo porque un pajarraco aparentemente mágico, había acudido a su llamado; "estoy aquí porque ustedes me han llamado", recordó la voz de Momotus el día que lo hallaron en aquella librería en kustfåglar. ¿A qué se refirió en aquel entonces? Siguió martillando sus pensamientos con la intención de hallar una respuesta razonable. Sin embargo, siempre era lo mismo, con Momotus y sus padres; "lo entenderán a su debido tiempo".
 
Habían llegado hasta la puerta del templo, bastaron unos pocos pasos para lograrlo. Jacob seguía inmerso en sus pensamientos intentando hallar razonamiento a cada una de las experiencias que habían vivido en los últimos tres días, cuando de pronto se vio interrumpida su meditación con otro empujón: — ¿Qué esperas chiquillo? Abre esa puerta de una vez. Le ordenó el hombre de cara malhumorada.
 
Frente a ellos la gran puerta se alzaba un par de metros, quizás tres, sobre la pared de piedra sólida. Forjada de hierro y grabada de glifos aztecas, entre ellos y quizás el más importante de aquella entrada, la de una mujer con falda de serpientes. A los mosqueteros no les impresionó en absoluto la imagen frente a ellos, les parecían garabatos y figuras sin más. Pero a los tres jóvenes la figura de una mujer con pecho caídos, falda de serpientes y un collar de manos y corazones humanos que llegan a sostener lo que parecía un cráneo, representaba todo un ciclo de vida. Estaban impresionados y hasta habían recuperado un poco su ánimo.
 
— Me alegra que se sientan animados. Así vuestra muerte les sabrá más dulce. Se mofó el líder de los soldados.
 
— ¡No la toques! Exigió Achtli al flaco quien se había acercado hasta la puerta para tocar de forma jocosa los pechos del glifo. — ¡Que no la toques! Exclamó una vez más la joven azteca pelando los dientes y enfureciendo su mirada.
 
— Ups, lo siento. Respondió el flaco atendiendo la amenaza de Achtli.
 
— ¡Abre la puerta de una vez! Exigió el primer soldado empuñando su mosquete, dispuesto a descargar su pólvora en Jacob.
 
El joven se acercó y empujó con toda su fuerza. Pero no logró mover un milímetro del hierro. Acto seguido el flaco y John se unieron tras la orden del primer mosquetero. Empujaron con todo lo que tenían para lograr el mismo resultado.
 
— ¡Abran esa puerta de una vez o los mato aquí mismo! Empuñó esta vez el mosquete dirigiendo la boca de su cañón a su colega.
 
— ¡Alto! ¡Paren! Ordenó John tras el tercer intento de abrirse paso a la fuerza. — Creo que es inútil continuar empujando. Tiene que haber una llave. Todas las puertas tienen una ¿o no?
 
— ¿Ves alguna llave por acá cerca sabelotodo? ¿Tienes alguna contigo flaco? No hubo respuesta por parte del mosquetero de cara lánguida. La idea de que su camarada lo encañonara, no la había tomado con gusto.
 
— Desde luego no es una llave cualquiera. ¿Acaso ves alguna cerradura en la puerta? Le cuestionó Jacob recordando las figuras rupestres del otro día.
 
— Achtli, ¿Me permites?
 
El joven John extendió sus manos para soltar del cuello de su amiga el collar que llevaba consigo. Tomó entre sus dedos el epicarpio de nuez y se dirigió con orgullo hasta la entrada del templo. Por su espíritu de aventura e imaginación, pensó en el momento mágico que viviría al instante mismo en que insertara la semilla  de nuez, en la cavidad del ojo izquierdo del cráneo tallado de igual manera y con gran detalle que la falda de serpientes de la diosa Coatlicue. De camino a la gran puerta, miró a su hermano Jacob con ilusión, luego a los dos mosqueteros quienes permanecían curiosos en las acciones del pequeño. El aire se puso denso, el silencio se hizo notable dejando escapar los sonidos ocultos de la cueva y los cinco corazones se empezaron a estremecer al momento justo en que John extendió su mano para devolver el epicarpio al umbral.
 
— Me equivoqué. Esta no es la llave. Expresó de inmediato el niño soltando una risilla algo inocente. En efecto, la semilla no calzó en el orificio del cráneo.
 
— ¿Me estás tomando el pelo? Reclamó el líder de los mosqueteros con insolencia y tomando al pequeño con alevosía por el cabello.
 
— ¡Suéltalo! Exigió Jacob dándole puntapiés al hombre que doblaba su estatura y triplicaba su masa muscular.
 
— ¡Quietos y callados todos! Profirió a viva voz el mosquetero de cara triste entre la agitación. Con su mano diestra mantenía su mosquete firme y en dirección a su colega, sediento de apretar el gatillo para darle muerte. Con la otra mano, mantenía sometida a la joven azteca tras su intento de ayudar a sus amigos. — Tira tus armas, traidor. Le ordenó a su semejante, quien de inmediato lanzó su mosquete y espada a unos tres metros de su ubicación en dirección a su acechador. Quien instantes después lanzó aún más lejos las mismas procurando para sí un poco más de seguridad. — Muy bien. Ahora yo doy las órdenes. Ustedes dos, será mejor que abran esa puerta de una vez por todas. Tienen cinco minutos. Le indicó a los jóvenes Bécquer con determinación. — Mientras que a ti te quiero delante mío en todo momento. Cualquier indicio de heroísmo te descargo toda la pólvora y te rebano como a un cerdo. Dijo después a su antiguo colega, indicándole que aunque su mosquete fuera lento en su carga, su espada podía ser blandida con mayor ligereza.
 
Después de esto los niños volvieron al umbral. Lo examinaron brevemente con la intención de descubrir alguna otra cerradura o método de apertura sin tener resultados satisfactorios en la misión. Los minutos pasaron sintiéndose en ellos el peso del tiempo.
 
— Se les acaba el tiempo mocosos. Tic tac, tic tac. Les recordó con sarcasmo a los jóvenes.
 
— John, ¿Si la semilla no es la clave, cómo pretendemos abrir este templo? Cuestionó el mayor dubitativo.
 
— No tengo idea hermano. Pensé que este epicarpio era la llave. Momotus nos indicó que debíamos proteger la semilla y además en la cueva fuimos testigos de las figuras rupestres y el destino que marcaban.
 
— Sí, también lo recuerdo. Pensemos una vez más en ello. Quizás estemos dejando algo de lado.
 
— Será mejor que dejen el parloteo y abran esa puerta de una vez. El tiempo se les está acabando. Interrumpió el flaco entre amenazas y esputos al suelo.
 
— ¿Recuerdas exactamente lo que Momotus nos dijo al llegar a esta época? Continuó Jacob.
 
— Sí, mencionó que debíamos cuidar de una semilla muy especial. De ella dependía todo nuestro linaje.
 
— Espera ¿Qué has dicho? Es decir ¿Lo último, a qué te refieres? Se intrigó Jacob.
 
— No sé qué significa exactamente, pero Momotus así lo declaró: "De ella depende todo su linaje". Profirió John intentando imitar la voz de su amigo alado.
 
Acto seguido ambos lo comprendieron. Desde el principio la clave no era el epicarpio de nuez, sino su amiga azteca. Achtli era la semilla que debían de seguir protegiendo.
 
— ¡Claro, como no lo pensé antes! Exclamó entusiasmado John.
 
— ¿Qué pasa hermano?
 
— Achtli, su nombre significa semilla en náhuatl. De haberlo sabido antes la hubieras mantenido oculta ante la amenaza que ahora nos acecha. Susurró John.
 
— Aún no es demasiado tarde. Ellos no lo saben, todo lo que debemos hacer es abrirles el templo, orar para que haya oro ahí dentro y esperar nuestra oportunidad para escapar de la muerte, con ella. Respondió Jacob igualmente bajando la voz.
 
— ¡Bam, bam! Se les acabó el tiempo. Interrumpió el mosquetero de cara lánguida el cuchicheo de los jóvenes. — Dense por muertos. Añadió con cara de loco dispuesto a apretar el gatillo de su mosquete.
 
— No, espera. Ya sabemos cómo abrir la puerta. Se apresuró a decir John.
 
— Muy bien, hazlo de una vez. Es tu última oportunidad mocoso. No quiero nada de juegos. ¿Entendido?
 
— De acuerdo. Pero la necesitamos a ella. Afirmó Jacob.
 
El mosquetero lo dudó un momento, luego cuestionó dejando escapar una vez más el esputo asqueroso que daba claras señales de su enfermedad terminal: — ¿Por qué la iban a necesitar?
 
— ¿Ves esa Diosa tallada en la entrada? Pues es la suya y la de toda su gente. Aquellos a quienes ustedes le han dado muerte sin reparo para imponer su Dios, ideas y costumbres. Si no entiendes lo que te digo, déjame entonces hacer lo que nos corresponde. Para ello, la necesitamos justo aquí frente a este umbral. Le respondió el mayor de los hermanos con firmeza.
 
Después de esto el flaco le dio un empujón a Achtli para darle orden de que se reuniera con sus amigos a la entrada. Lo cual ella obedeció con cierto aire de alegría, como si hubiera alcanzado la libertad por fin y para toda una vida. Al acercarse los jóvenes la recibieron con una sonrisa en sus rostros, luego John le extendió la mano y en ella su pequeña semiesfera de color esmeralda que había encontrado al pie de la cueva donde habían pasado la mejor velada de sus vidas.
 
— ¿Qué es eso John, de dónde la sacaste? Indagó Jacob.
 
— Perdón por no habértelo dicho antes. Pero la mañana siguiente, minutos antes de descubrir las figuras rupestres, escuché caer esta piedra cerca de mí. Al tomarla sentí una energía magna en ella, para entonces no le tomé importancia. Pero hoy, mientras veía este cráneo observé que el ojo derecho tiene una muy similar a esta, fue entonces cuando la recordé, igual que recordé la ilustración en la cueva.
 
— La parte en que Achtli introduce la piedra, y que pensamos que era el epicarpio. Continuó Jacob la idea de su hermano.
 
— Exacto. Después de ahí no sabremos qué pasará. Pero creo que debemos averiguarlo ahora mismo.
 
— De acuerdo. Estoy con ustedes. Dijo la joven azteca después de tanto silencio. Había recuperado su semblante de guerrera y esta vez parecía tener la determinación de cambiar la triste realidad de haber perdido su tierra, su cultura y sus padres. Acto seguido, introdujo la pieza de jade completando así el fino tallado en la entrada al templo. Al hacerlo, la tierra bajo sus pies se estremeció, las paredes rocosas de la cueva hicieron lo mismo soltando pequeños terrones y polvo, la puerta se dividió en dos fortificadas láminas de hierro apartándose la una de la otra hacia los lados, en un movimiento lento. Bastó esperar unos pocos segundos para que la poca luz que entraba por el agujero sobre sus cabezas, abriera el paso hacia el templo. Aún así, los jóvenes junto a los mosqueteros requirieron de sus antorchas para descubrir lo que la oscuridad ocultaba tras las gradas que aparecieron detrás del umbral invitándoles a bajar con cautela.
 
— Ustedes dos irán al frente. Ordenó el flaco a su antiguo camarada y a Jacob. El primer soldado, de cara malhumorada y de pocos amigos, atendió las órdenes de él sin dejar de prestar atención a sus cavilaciones. Atado de manos y sin sus herramientas de muerte, no le quedaba de otra más que fantasear con algún plan para volver a tomar el liderazgo del asalto al templo. Por su parte, Jacob seguía con la esperanza de encontrar el oro y que éste a su vez le diera una pequeña oportunidad de escapar a su actual infortunio con su pequeño hermano y amiga. Mientras tanto, no le quedaba otra opción más que encender las antorchas de la pared de roca que los conducía hasta la sala principal de aquel lugar.
 
Las gradas se extendieron en forma de espiral al menos unos treinta y tres metros abajo. Luego de un par de minutos de travesía, Jacob encendió la última antorcha de la pared. Misma que les dió vida una a una, como un efecto dominó, a todas las demás antorchas que iluminaron de inmediato la gran bóveda al final de las escaleras. En ella la amarillez del oro, combinado con otros colores de las piedras preciosas como el rubí y el jade, alimentaron aún más la avaricia de los dos mosqueteros, así mismo la esperanza en los tres jóvenes. La bóveda se extendía por  los lados al menos unos dieciséis metros de largo por otros dieciséis metros de alto. Un cubo perfecto de adobe labrado y piedras talladas que daban forma a esculturas de los muchos dioses aztecas. Frente a ellos en la pared de fondo, una vez más los recibía Coatlicue y sobre sus cabezas el techo liso les anunciaba que la entrada era a su vez la única salida en aquel lugar.
 
— ¡Oro, es oro puro! Exclamó el flaco tras morder una de las piezas después de aproximarse hasta el tesoro llevando con él a la azteca. Asegurándose con ello el dominio sobre sus semejantes.
 
— Ya tienes tu oro. Ahora déjanos marchar. Reclamó Jacob a la distancia próxima.
 
— No, aún no mi pequeño hombrecito. Antes deberán sacar el oro por mí. Vamos, que sea rápido. Le respondió al joven lanzando a sus pies tres sacas de cuero que llevaba consigo. Después de esto, los dos niños junto al otro mosquetero empezaron a llenarlas con todo cuanto podían echar, para terminar así con su tarea en unos pocos minutos. A lo que el mosquetero de cara lánguida pronto ordenó que lo subieran todo y lo colocaran cerca de la entrada de aquel templo. Por la poca fuerza de los dos pequeños, les resultó un tanto difícil subir ambas sacas, aún así se las ingeniaron para poder lograrlo. Una vez fuera, el flaco se dispuso a darle muerte a su camarada. — Llegó tu hora de reunirte con tu padre en el infierno, perro rabioso. Le dijo pelando sus dientes amarillentos y con el cañón de su mosquete en dirección a su antiguo compañero. En ese momento la poca brisa que entraba por el orificio en el techo de la cueva, se detuvo. El tiempo, tan caprichoso como siempre, hizo que el instante en que el flaco apretaba el gatillo para explotar la pólvora dentro de sí, pareciera una eternidad. Para fortuna del soldado de cara malhumorada y de los jóvenes, minutos después, el flaco detuvo su intención tras escuchar el eco, un tanto aterrador, de un característico curut.
 
— ¿Qué fue eso? Indagó el flaco sin tener otra respuesta más que la embestida propia de su antiguo camarada. El soldado había aprovechado la distracción para sacar una de las dagas que había encontrado entre el cúmulo de oro, plata y joyas preciosas y atacar con ella a su miserable compañero. La agitación permitió que Achtli se liberara de su mano opresora, aunque no por ello del fuego mortífero. Tras su intento de salir corriendo junto a sus dos jóvenes amigos, el flaco, con una daga en su pecho y las pocas fuerzas que le quedaban disparó su mosquete. En su rostro lánguido dibujada una sonrisa de satisfacción por haberse llevado consigo al menos dos almas con él hasta la muerte. Por un lado, a uno de sus costados, el cuerpo de su camarada yacía tendido en el suelo, inerte y con el sable atravesando sus vísceras. Por el otro y con el estallido de la pólvora, Achtli se detuvo al instante, lo mismo que los hermanos Bécquer. La sangre de su amiga pronto empezó a teñir sus prendas a un costado de su torso, anunciando su partida. Los niños al ver la tragedia se lanzaron para socorrerla, sin embargo les fue imposible mover sus piernas. El suelo junto a las paredes de la cueva se estremecieron con fuerza como si de un terremoto se tratara. Todo a su alrededor empezó a desmoronarse mientras el cuerpo de su amiga azteca se veía a la distancia próxima marchitarse como una flor. Desde los pies hasta la cabeza, poco a poco Achtli se hizo una sola con la tierra. Su mirada seca empezó a despedir una luz intensa y cegadora, hasta el punto de borrar toda escena posible de los ojos de sus descendientes.
 




CAPÍTULO 3

— ¡John, John, vamos despierta hermano! Exclamaba el mayor de ellos agitado, confundido y atemorizado. Lo abofeteó un par de veces más esperando que su pequeño hermano reaccionara. Creyó por un instante que había muerto.
 
— ¿Dónde estamos? Cuestionó por fin el pequeño recuperando su postura e incorporándose a la realidad.
 
— No lo sé. Pero de seguro esto no es México y mucho menos la época de Achtli.
 
— ¡Correcto! Han saltado una vez más en el tiempo. Nos encontramos en el año 1454. Dijo Momotus aproximándose a los jóvenes desde el cielo. Como siempre, su presencia majestuosa les daba tranquilidad a los niños.
 
— ¿En 1454? ¿Dónde estamos? Se apresuró John a cuestionar.
 
— En Basilea. Respondió la avecilla sin mencionar una palabra más.
 
— ¡Achtli! Exclamó Jacob bajando su mirada, sumergiéndose en sus pensamientos. — ¿Está muerta? Preguntó con la voz quebrada segundos después.
 
Nadie se atrevió a decir nada. Pasaron dos minutos, tres, cinco, hasta que John interrumpió; — ¿Por qué callas? Se dirigió a Momotus desafiante.
 
— Sí, lo estará. Para entonces habrá cumplido su propósito en la vida. Respondió la avecilla.
 
— Entonces no lo está aún. Debemos regresar para ayudarle. Profirió Jacob.
 
— Creo que aún no lo entiendes mi querido joven.
 
— ¿Y qué se supone que debo entender?
 
— Ya se los dijo su padre una vez. ¿Recuerdan el día en el lago, de camino a Kustfåglar? ¿Recuerdan lo que él les mencionó sobre el tiempo y el ciclo natural de la vida?
 
Los jóvenes callaron una vez más. Intentando comprender su realidad actual. Su padre les había hablado sobre el tiempo y el ciclo natural de la vida, y cómo aquellos dos elementos eran necesarios para mantener un equilibrio. Sin embargo, no comprenden las razones de sus saltos en el tiempo. ¿Con qué propósito debían hacerlo?
 
— Lo entenderán a su debido tiempo. Momotus interrumpió sus cavilaciones. — Por ahora deberán ayudar a Benjamín.
 
— ¿¡Benjamín!? Indagaron al unísono los chicos.
 
— Sí, es un hombre ya avanzado en la edad. Se encuentra a unos 10 km al sur de acá. Lo hallarán en su casa, sobre la pequeña colina que limita con el río Rin. Les será fácil dar con él, después de todo, es la única casita allí.
 
— ¿Qué se supone que debemos hacer? Digo, para ayudarle a Benjamín a…preguntó el más pequeños de los chicos dejando que Momotus terminará su pensamiento.
 
— Dentro de tres horas ocurrirá un terremoto en su localidad. Deberán convencerlo de dejar su casa para que pueda sobrevivir a la pronta tragedia. Continuó el avecilla.
 
— ¿Tres horas? Es casi el tiempo que tardaremos para llegar hasta allá. Profirió Jacob angustiado por la limitación de recursos y tiempo con la que creía contar para lograr la encomienda.
 
— Deberán entonces ampliar su imaginación y creatividad y con ello usar los infinitos recursos con los que cuentan, aún incluso cuando no los pueden ver. Finalizó Momotus alejándose de los jóvenes, susurrando «suerte» mientras se perdía en la anchura del cielo.
 
Después de esto los jóvenes se dispusieron a caminar. La travesía pese a ser entre praderas en su mayoría del trayecto, era una aventura que tendría sus momentos de peso y cansancio. Por otro lado, el verano de ese día iba rompiendo el récord diez grados más arriba de lo habitual en Basilea. Lo cual, desde luego, sofocaba las intenciones de los chicos de avanzar con prisa. Para su buena fortuna, a pocos metros de su ubicación inicial se aproximó un jumento lo bastante alentado para cargar ambos cuerpos sin inconvenientes. Aunque ciertamente un burro no sería tan rápido como un buen corcel, para los niños aquel bello animal les sería de gran utilidad. Al principio les llevó algo de tiempo cabalgar sobre él, pues el animal se encontraba en su máxima expresión natural. Por lo tanto, Jacob tuvo que tomar como rienda, sus crines pardas y cortas, y otras veces cuando el asno tomaba ligereza en el paso, no le quedaba de otra que abrazarlo por el cuello. John por su parte, tomaba a su hermano mayor por detrás, abrazándolo con fuerza. Lo cual, hacía aún más difícil la tarea para Jacob de dominar y dirigir la cabalgata.
 
Pese a las pequeñas dificultades en el arte de cabalgar, lograron llegar a buen tiempo hasta la colina donde se alzaba entre ladrillos y madera la pequeña casa de Benjamín. En la parte de atrás de la choza, el río Rin surcaba con calma las praderas de Basilea. Era una vía fluvial ancha, tranquila y nodriza de centenares de especies de agua dulce. Su agua, debido a la época de verano, se mantenía cálida permitiendo a decenas de personas deleitarse bajo su manto verde azulado.
 
— ¡Señor Benjamín! Llamó el pequeño de los chicos. — ¡Señor Benjamín! Llamó una vez más sin tener respuesta.
 
— Parece que no está. Profirió Jacob.
 
— ¡Señor Benjamín! Llamó una vez más John, sin tener respuesta de nuevo.
 
La casa guardaba silencio, y a causa de ello se podía respirar una paz inefable. Los cristales en la ventana permitían el paso de la luz al interior de la choza y con ella la curiosidad de John.
 
— ¿Qué haces? Le cuestionó Jacob.
 
— Nada, sólo observo.
 
— Creo que tendremos que esperarlo. Quizás esté pronto de llegar.
 
— ¿Y si no es así? Dijo John mientras continuaba fisgoneando la choza del viejo.
 
— ¿Qué otra cosa podemos hacer? ¿Hey que haces? No te atrevas a…Ya era demasiado tarde, John había ingresado a la casa sin más dilación. La puerta de atrás se encontraba entre abierta, casi como si la casa misma los estuviera invitando a ingresar. Al menos fue lo que el pequeño se imaginó.
 
En el interior todo era calma, orden y pureza. Sobre una de las paredes, la pintura al óleo de un campo de girasoles les trajo el recuerdo de su madre a los jóvenes. Sobre la otra, tres repisas artesanales daban reposo a una treintena de libros de tamaños uniformes y empaste de cuero. Una mesita pequeña ideal para un hombre solo, ocupaba parte de la sala y la cocina. En la habitación, el lecho tendido albergaba un libro más de la colección de Benjamín, mientras que la mesita de noche al lado se divisaba claramente los lentes del viejo y un vaso con agua a medio llenar.
 
— ¿Ustedes quiénes son y qué hacen en mi morada? Benjamín interrumpió la curiosidad de los chicos. Su rostro, marcado por el paso del tiempo, cargaba una barba blanca bien alineada y limpia que hacía conjunto con su cabello crespo de igual color. Sus ojos de color avellana, marcaban una similitud con los de Jacob. De compostura alentada, piel suave y estatura media.
 
Los chicos se miraron como para ponerse de acuerdo en lo que iban a decir. Sin embargo, Benjamín les volvió a interrumpir diciendo; — Si piensan quedarse un rato más fisgoneando la vida de un viejo como yo. Entonces será mejor que me ayuden a freír este pescado. Benjamín rondaba los setenta años, quizás un poco más, sin embargo era un hombre en apariencia muy sano, que aún conservaba la fuerza suficiente para levantarse cada día de su lecho con ánimo. Llevaba puesto una camisa remangada hasta sus codos de color blanco y un pantalón de tela de algodón negro que combinada con su chaleco sin botonar. Solía llevar una boina como la de los chicos, pero en aquella ocasión llevaba su cabello níveo al aire libre. Su presencia ofrecía paz, ternura y sabiduría.
 
— Por supuesto. Nos encanta el pescado y la verdad es que tenemos hambre. Se apresuró John a tomar la oferta del viejo.
 
— Soy Jacob, y este es mi hermano John. Continuó el mayor de ellos aprovechando la oportunidad para presentarse.
 
— Muy bien, empecemos por escamar a nuestros amigos. Dijo el viejo mostrando la pesca de su día que consistía en tres salvelinos adultos. Después de esto los jóvenes se dispusieron a escamar a los peces, mientras que Benjamín atizó su fogón con el afán de freír pronto su cena. — Y bien, ¿Dónde viven? Cuestionó el viejo interrumpiendo el silencio de sus labores. Afinando su mirada como si dijera que los jóvenes le parecían forasteros.
 
— No somos de acá. Al menos no de esta época. Respondió Jacob esperando la reacción de su nuevo amigo Benjamín.
 
— ¡Ah no! ¿Entonces de qué año vienen? Indagó el viejo con tono de curiosidad.
 
— Venimos del futuro. Cuatrocientos diez años más adelante de esta época. Respondió esta vez John con ternura.
 
Todos callaron, el viejo los observó de pies a cabeza como si estuviera corroborando lo que ellos le estaban diciendo. Luego, sin más, soltó a reír a carcajadas agarrándose la panza con una mano y sosteniéndose a la mesita de comer con la otra. Los niños permanecieron inmóviles sin saber que hacer o decir.
 
— Lo siento, lo siento. Pero a mi edad he visto y escuchado de todo. Pero nunca antes que alguien, y menos dos jóvenes como ustedes, viajen por el tiempo. De verdad lo siento, aunque debo admitir que tienen muy buena imaginación. Sus padres deben de estar orgullosos.
 
— ¡Decimos la verdad! Profirió Jacob con seriedad. Aunque por un momento prefirió no intentar convencer a Benjamín de su realidad. Dejarle creer que sólo era una cosa de vuestra imaginación, como él les había dicho. Sin embargo, estaban ahí para avisarle del terremoto que dentro de menos de dos horas iba a sacudir todo el poblado y llevarse consigo decenas de víctimas, entre ellas a su nuevo amigo.
 
— De acuerdo. No te enfades. Espero me puedan comprender, de verdad me es muy difícil (y algo imposible, se dijo para sí mismo) creer en lo que me dicen. Pero a ver, ¿Qué los ha traído a esta época?
 
— Tú. Salvarte a ti. Dijo John.
 
El viejo guardó silencio por unos instantes. Se acarició su blanca barba y luego cuestionó: — ¿De qué deben salvarme?
 
— En un par de horas a lo mucho habrá un terremoto en este lugar. Se cobrará muchas vidas y si no nos vamos de acá, también arrasará con la tuya. Explicó Jacob con seriedad.
 
— Pues, que así sea. Respondió Benjamín a secas, sin mostrar ningún tipo de emoción por la noticia.
 
— ¿Disculpa, nos dices que prefieres morir antes que seguir viviendo? Cuestionó el mayor de los jóvenes.
 
— Sí, después de todo creo que ya he vivido lo suficiente. He tenido una buena vida, no me arrepiento ni un solo minuto de cada experiencia que he protagonizado. Además, ¿No tienen curiosidad por saber qué hay después de la muerte? Benjamín puso unas gotas de curiosidad a sus últimas palabras. Observó a los chicos con detenimiento, como si estuviera esperando que lo tomaran por loco. Luego retomó su cuchillo para seguir fileteando los salvelinos, dejando en el ensimismamiento a los chicos. Pasaron tres minutos, cinco, siete, hasta que John profirió con ánimo: — La verdad es que no, me agrada vivir y deseo hacerlo eternamente. Jacob por su parte, asintió la intención de su hermano.
 
— Me parece muy bien. Aún son muy jóvenes y la vida es exquisita para los que la viven con pasión. Además, estoy seguro de que nunca antes habían probado un salvelino frito. Ya lo sé, parecerá poca cosa. Pero son estas nimias experiencias las que hacen que la vida valga la pena.
 
La sartén en el fogón estaba siendo consumida por las llamas, la barrita de manteca había cambiado de inmediato su estado a líquido, a la espera de freír a las tres bestias que Benjamín había osado pescar con astucia y paciencia. Más allá de la colina, el día vestido de verano con el cielo despejado y una brisa casi intangible, no daba señal alguna de que ese día, catorce de septiembre, iba a ser el último para muchos. Benjamín por su parte, seguía las rutinas de siempre con la misma alegría que hacía años atrás, antes de la muerte de su esposa.
 
— ¿Qué piensas que podría hallarse después de la muerte? Cuestionó el más pequeño de los chicos. Su curiosidad siempre le había permitido a John pensar mucho más allá, que los niños de su edad. Lo cual, le daba la oportunidad de expandir su imaginación, intelecto y filosofía de vida.
 
— Yo espero encontrar a mi mujer. Respondió el viejo al mismo tiempo que echó a la sartén dos filetes empanizados con migas de pan rallado.
 
— ¿Hace cuánto que se fue? Indagó esta vez Jacob con un tono suave.
 
Benjamín atizó el fuego tras echar un par de trozos de leña más, y luego respondió: — Hace tres años. Sé que parecen muchos meses, sin embargo su ausencia sigue siendo un asunto que todos los días cala en mi. Quizás ya menos que en el principio, pero lo sigue haciendo.
 
— Mi madre una vez me dijo que la gran mayoría de las personas lloraban la muerte de su ser querido no tanto por su partida, sino por aquellas cosas que jamás le iban a poder decir, quizás un te amo, un lo siento o un gracias, que no se atrevieron a expresar y que hubiera marcado toda la diferencia en su historia. El remordimiento, me dijo, es la principal causa del llanto en un funeral.
 
— Shhh, calla John. ¿Cómo te atreves a decir esas cosas? Jacob se había percatado de que al viejo se le habían estremecido las piernas tras la reflexión de su pequeño hermano. — Lo siento Benjamín, mi hermano…
 
— No te preocupes muchacho. Lo que tu madre les ha dicho es justo así. Quien debo disculparme soy yo. Hace unos minutos les dije que no me arrepentía de nada en mi vida. Lo cierto es que les mentí. El viejo hizo una pausa en su diálogo para introducir dos filetes más a la sartén tras sacar los dos primeros y servir a los chicos en sus respectivos platos. — Tres días antes de que mi mujer muriera, discutimos por nada. Yo había salido al pueblo a comprar un poco de harina para que mi mujer hiciera algunos panecillos, galletas y entre otros bocadillos que a ella le encantaba hornear. Había sido un día en el cual no me sentía bien respecto a mi entorno, sentía cierta repulsión por mis semejantes. Ese día, y aún no entiendo el porqué, me encontraba muy reactivo ante cualquier circunstancia de la vida, principalmente de aquellas que me parecían injustas.
 
— He visto muchas veces a mi padre lidiar con esas emociones. Por lo general él lo expresa con su sonrisa apagada, luego nos dice que desea estar sólo por unos minutos. He aprendido al verlo, que la reflexión al aire libre o leerse un libro mientras se degusta un café, son ideas extraordinarias para aplacar la angustia, los sentimientos de soledad y misantropía. Interrumpió Jacob recordando a su padre. Por un instante se preguntó si estaría bien, después de todo llevaban días ajenos a su presente, a su verdadera vida.
 
— Un hombre muy sabio sin duda. Continuó Benjamín. Había retirado de la sartén los otros dos filetes para poner a cocinar los últimos dos. La manteca hirviendo empezó a consumirlos de inmediato provocando pequeños pringuetes fuera del cazo.
 
— ¡¿Benjamín?!
 
— Lo siento, lo siento. Respondió el viejo saliendo de su ensimismamiento. — Como les estaba contando, ese día veía mucha injusticia a mi alrededor, lo cual me hacía dudar de todas mis creencias sobre Dios. Había visto como los Merz, una familia trabajadora y devota, habían perdido su morada. Los Käser por su parte, no habían podido engendrar un niño, mientras que otras familias dejaban a los callejones del pueblo y a la mala vida, el cuidado de los suyos. Pero lo que más me decepcionó, fue ver al señor Graber sacar a puntapié de su tienda a uno de estos niños dejados a la deriva de la vida como un náufrago moribundo. Él buscaba alimento para saciar su hambre, más recibió todo el odio y egoísmo de un déspota, desgraciado y vil. ¿A dónde nos dirigimos? me cuestioné tras ver aquella reacción del señor Graber, que lo tenía por culto, generoso y próspero. Sin embargo no tuve tiempo para reflexionar más, segundos después de que el niño tirado en el suelo me suplicara con su triste mirada, que lo ayudara. Me lancé con mi furia sobre el señor Graber. Las laceraciones en su cuerpo; producto de mis golpes por mi incapacidad de reflexión y control, fueron lo que me cobraron el disgusto con mi mujer.
 
— Sin embargo hiciste bien. Fue por una noble causa. Opinó Jacob frunciendo el ceño.
 
— ¡No! Desde luego no fue así. ¿Qué valor hay en golpear a tu semejante? Lo que debí hacer fue levantar al chico del suelo, pedirle que me acompañara dentro de la tienda y pagar por todo lo que él pidiera. Una acción de tal magnitud hubiera dejado más claro el mensaje, en una sola imagen. Hubiera calado más fuerte en la consciencia del señor Graber que mis acciones iracundas. Pero sobre todo, le hubiera dado la oportunidad al chico de ver la otra cara de la vida que seguramente estaba acostumbrado a vivir.
 
Luego de esto los tres callaron para alzar vuelo de inmediato a las profundidades de sus pensamientos. Los chicos por su parte, recreaban una y otra vez; la escena que nunca se dio pero que de seguro estuvo ahí, a la espera de que Benjamín la tomara por camino. El viejo, por otro lado, se secaba sus ojos vidriosos por la emoción y el recuerdo de su esposa.
 
— El odio mientras mata con prontitud a su víctima, también mata lentamente a quién le contiene y alimenta. Al fin Interrumpió el viejo. En el fogón, las llamas se habían extinguido dejando el paso a las brasas y las cenizas. En la cacerola aún permanecían los dos últimos filetes, un poco más rostizados que los anteriores. El calor del día daba la sensación de haber disminuido un par de grados, pese a la ausencia de la brisa. En la distancia próxima, y más allá de la colina todo estaba quieto. — ¿Comprenden lo que digo? Indagó segundos después.
 
Los jóvenes se cruzaron las miradas y luego asintieron con un leve movimiento de cabeza para darle respuesta a Benjamín. Acto seguido, John profirió: — ¿Te culpas por la muerte de tu esposa?
 
La pregunta fue impactante para el viejo. Jamás pensó que un joven de tan corta edad, planteara un cuestionamiento como aquel. Sin embargo, tras un breve momento de reflexión dijo: — No, no me siento culpable de la partida de mi mujer ¿Por qué debería estarlo, cuando la verdadera causa fue una enfermedad? Después de todo es el ciclo natural de la vida. Lo que me reprocho es el haberme disgustado con ella unos días antes de su último aliento, y todo por permitir que sentimientos como la ira tomarán el control de mis actos. Ya lo dije antes; el odio también mata lentamente a quién lo contiene y alimenta. Benjamín calló por un instante, luego añadió — Por esa razón, hoy me parece un día espléndido para morir. Si lo que dicen resulta ser cierto, esta colina se desplomará río abajo. Me parece un lecho de muerte agradable, además les estaré devolviendo un gran favor a los salvelinos del Rin.
 
— ¡Pero tú tienes que vivir! Exclamó de inmediato Jacob.
 
— ¿Quién lo ha dictado así mi pequeño amigo? Cuestionó Benjamín.
 
— ¡El tiempo! Profirió Jacob tras reflexionar unos segundos.
 
— ¿El tiempo? ¡Je! Este es muy caprichoso mi joven amigo. Hoy te lo puede dar todo, y mañana dejarte sin nada.
 
— Aún así, es necesario que tú vivas. Eres parte del ciclo de nuestra vida, de nuestra historia.
 
— ¿A qué te refieres hermano? Cuestionó el más pequeño, confuso por las palabras de Jacob.
 
— No estoy del todo seguro aún. Pero creo que tanto Achtli como Benjamín son nuestros parientes del pasado. Por sus venas corre la misma sangre que la nuestra.
 
— ¿Cómo es eso posible? Achtli es una nativa náhuatl, al día de hoy ni siquiera ha nacido y cuando lo haga estará a miles de kilómetros de acá. Benjamín, por su parte, lleva toda una vida en Basilea.
 
— Eso es lo de menos John. Lo cierto es que en algún momento de la historia, algunos de sus descendientes se encontraron, se enamoraron y procrearon. Así nacieron nuestros abuelos, luego nuestros padres y apenas hace unos pocos años nosotros. Eso lo entiendo muy bien, lo que no termino de comprender es por qué Momotus nos ha dicho que debemos evitar sus muertes cuando el equilibrio vital demanda por sus almas.
 
— Hermano, la verdad es que no te estoy entendiendo mucho. Profirió John rascándose la cabeza y con mirada de confusión.
 
— Tú lo viste también. Fuiste testigo de la muerte de Achtli aún cuando Momotus nos aclaró que de ella dependía todo nuestro linaje.
 
— ¡¿Aja?! John seguía confundido.
 
— Lo que intento decirte, es que pese a todo lo que hagamos nada cambiará el equilibrio natural de la vida. Es decir, no saltamos en el tiempo para hacer cambios en estas épocas, sólo somos observadores y protagonistas de los hechos.
 
— ¿Para qué?
 
— Eso es lo que aún no comprendo del todo bien. Si nuestras acciones no influyen en el pasado, tampoco lo harán en el futuro. Por lo tanto, si Benjamín muere como si no, es muy probable que el curso de la historia siga tal cual lo hizo hasta nuestra época.
 
— ¿En ese caso, qué sentido tiene que estemos aquí y ahora? Cuestionó el pequeño.
 
— ¡Claro, eso es! Gracias John, ahora lo recuerdo bien. Papá nos explicó junto al lago de camino a Kustfåglar sobre el tiempo, ¿Recuerdas?
 
John asintió con la cabeza mientras afinaba su atención.
 
— Muy bien. Ese día nos dijo que lo más importante era el presente. Lo que vivíamos justo en el momento y lugar adecuado. Claro está que él se refería al presente de nuestra época. Pero ¿Qué pasa con este presente que estamos viviendo justo ahora? Aunque digamos que regresamos a un pasado remoto de nuestra historia, realmente lo estamos haciendo a un presente nuestro. Por lo tanto…
 
Jacob no alcanzó a terminar su idea. De pronto, la tierra se empezó a sacudir de forma gradual. Primero el estremecimiento leve debajo de sus pies anunció a los tres la pronta tragedia. Los chicos por su parte, le gritaron a Benjamín que salieran de la casa en dirección a las praderas un poco más lejos de la colina que empezaría pronto a descender río abajo. Benjamín a su vez se aferró a su silla dejando claro que de ahí no se movería. — ¡Pronto nos reuniremos, mi amor! Dijo alzando la mirada al techo, dejando escapar algunas lágrimas. En un santiamén el suelo les dificultó el paso a los niños, quienes intentaron aproximarse al viejo para sacarlo, como si pudieran, a rastras de su choza. ¡Imposible! la colina empezó a ceder llevándose río abajo todo cuanto estuviera en sus dimensiones. El balido de las ovejas al fondo de la propiedad pronto se ahogaron en las turbulentas aguas del Rin. Tierra, hierba, escombros de la pequeña casa y las tres almas ahora yacían cubiertas por el manto acuífero que poco a poco fue recuperando su pasividad.
 
— ¿Dónde estoy? Pensó aún aturdido por el impacto el menor de los hermanos. Sobre su cuerpo flotante, el techo de agua daba paso a los imponentes rayos del sol. A su derecha, regados por todas partes se podían ver los escombros de toda una vida en Basilea; una casa, un hogar, un esposo que una vez amó y fue amado. Benjamín había perecido mucho antes de caer al Rin, a causa de un golpe en la cabeza contra el piso de adobe durante la agitación del terremoto, segundos antes de derrumbarse todo. — ¿Quién soy? Se preguntó John al no reconocer la cara del viejo. Un poco más allá de donde yacía el cuerpo de Benjamín, una bestia marina siete veces más grande que él lo observaba, sus grandes ojos y dientes afilados lo aterrorizaron al instante. John intentó moverse, no fue posible, su pequeño cuerpo se encontraba paralizado por el miedo, el dolor y el olvido. Lo intentó una vez más, imposible, su cuerpo permaneció preso. A la distancia el monstruo emprendió su ataque contra John con rapidez, zigzagueando como una serpiente. Le bastó pocos segundos para llegar hasta donde el cuerpo inmóvil del pequeño se había resignado a su destino. Pronto, la imagen de la bestia arrasando con su vida de un bocado lo sobresaltó.
 
— Bien, muy bien John. Se alegró el mayor al ver a su hermano recuperar el aliento. John vomitó agua y tosió, para su fortuna su hermano lo había reanimado.
 
— ¿Qué pasó, dónde estamos? Preguntó tras recuperar por completo su aliento.
 
— No lo sé. Respondió Jacob dubitativo.
 
Ante ellos, toda una costa de arena amarillenta se humedecía en parte tras cada vaivén de las olas de color turquesa. A la distancia próxima una ciudad encalada les daba la bienvenida.
 




CAPÍTULO 4

— Bienvenidos a Argel. Pronunció con voz alegre Momotus, colocándose pronto sobre el hombro de Jacob.
 
— ¿Argel, y a qué época hemos saltado ahora? Cuestionó el mayor de los hermanos.
 
— Veo que le has tomado el gusto a vuestra aventura. Estamos en el año 1580, una época que ha marcado mucho a nuestro buen amigo Cervantes. Es aquí, donde gran parte de su magnífica obra es pensada.
 
— ¿Te refieres a Miguel de Cervantes? ¿Al manco de Lepanto? ¿El mismo que escribió Don Quijote? Cuestionó entusiasmado John.
 
— El mismo. Aunque ahora está cautivo y es por ello que ustedes le ayudarán.
 
— ¿Qué tiene que ver Cervantes con nosotros? ¿En qué parte de nuestra historia cabe la suya? Cuestionó esta vez Jacob frunciendo el ceño.
 
— Mi querido joven, ciertamente Achtli y Benjamín son vuestros antepasados. Forman parte indiscutible de vuestra historia por legitimidad. Sin embargo, en este caso Cervantes es sólo el actor de una gran obra, una por la cual vuestros padres se conocieron y es a causa de ello que ustedes nacieron. Pequeñas cosas que hacen que la vida valga la pena vivirla ¿Lo recuerdas?
 
Los chicos se miraron mutuamente y antes de que pronunciaran palabra alguna Momotus continuó; — Pero su obra aún no ha sido escrita, lo hará dentro de veinticinco años. Sin embargo, y como les dije hace unos momentos, es en esta época donde se sientan las bases de la misma. Por lo tanto, espero que puedan ayudarle a escapar.
 
— ¿Qué pasa si no lo logramos? Cuestionó Jacob un poco apático.
 
— Entiendo por qué lo cuestionas. Después de todo, yo tengo la culpa. Respondió Momotus.
 
— ¿Me he perdido de algo? Indagó John confuso por la contienda de sus presentes.
 
— Hermano, es cierto que aún eres joven, pero no por ello ignorante de los hechos. Recuerda muy bien que en las dos ocasiones anteriores nuestros objetivos fueron salvar las vidas de Achtli y Benjamín. En ambas misiones fallamos. Fuiste testigo ocular de las tragedias.
 
— ¿Qué te hace pensar que fallamos? Continuó John comprendiendo a su hermano.
 
— No lo entiendo. ¿A qué te refieres?
 
— Creo que el verdadero objetivo era mantenerlos a salvo, es decir, procurar que el ciclo natural de la vida siguiera su curso tal cual debía ser. Creo que ahora comprendo mucho mejor la enseñanza de nuestro padre sobre el lago. Concluyó el más joven de los chicos.
 
— Muy bien, muy bien. Momotus interrumpió la conversación de los chicos. — Disculpa que deba interrumpir su plática. Pero, se aproximan cuatro hombres y me parece que son guardas de El Cojo.
 
— ¿El Cojo? Dudó John.
 
— Sí, así le llaman al gran Dali Mami, él es quien mantuvo cautivo a Cervantes los primeros nueves meses de su cautiverio acá en Argel. Respondió el avecilla.
 
— ¿Y qué hacemos? Preguntó Jacob preocupado.
 
— Desde luego huir. Por los que más quieran, no deben ser capturados. Corred hasta la alcazaba, y encuentren a Tiano.
 
— Hey, ustedes dos alto ahí. Profirió a la distancia uno de los guardas. Por su parte, los chicos emprendieron la carrera hacia las dimensiones de la ciudadela contigua a la costa, dando claras señales de sus intenciones. Mientras que Momotus emprendió el vuelo hacia los guardas con la intención de distraerlos. Después de un par de minutos de agitación, picotazos y arañazos, los chicos lograron adelantarse lo suficiente para hacer de la persecución aún más entretenida. Acto seguido, Momotus desapareció a la vista de los dos guardas que se habían quedado atrás con el objetivo de capturar a la exótica ave.
 
— Vamos, sigue corriendo John. Le animaba su hermano mayor quien iba detrás de él procurando mantener la vista, tanto al frente para discernir el camino incierto, como atrás para saber el momento justo en que dejarían de perseguirlos. Callejuelas laberínticas se mostraban ante ellos provocando la indecisión de por donde debían escapar. Edificios encalados los recibían unos encima de otros. En sus tejados; que servían de tendederos, se podían apreciar las miradas despreocupadas de los esclavos cautivos de diferentes índoles. Argel, era sin duda una ciudadela dominada por mulsumanes y bereberes, que mantenían como principal actividad económica el comercio de esclavos o cautivos que capturaban en batallas navales cerca de sus costas. Aún así, era una ciudad donde pese a ser un cautivo podías disfrutar de libertad de movimiento y algunos otros beneficios.
 
— Hey, ustedes dos. Rápido, por aquí. Les indicó un joven unos años mayor que Jacob. Aunque su piel mestiza y ojos claros como la plata le hacían ver de la misma edad. Llevaba puesto una camiseta lisa de manga larga y de color blanco que hacía juego con su pantalón ajustado a los músculos extensores de sus piernas. Así mismo un cinturón grueso de color azul marino que combinaba perfectamente con su turbante delgado y ajustado a su cabeza, que dejaba a la vista algunos pocos pelos lizos al frente y a sus costados. — Vamos, ¡dense prisa, por acá! Exclamó señalando la ruta por la cual debían continuar los chicos. Miró a sus costados y luego siguió a los jóvenes que trepaban las escaleras que los conducía hasta el tejado de una de las casas encaladas de la gran alcazaba.
 
— ¿Quién eres? Preguntó Jacob intentando recuperar su aliento una vez pisó el techo.
 
— Me llamo Azrur. Se presentó el chico juntando sus manos y llevándolas a su pecho.
 
— Yo soy Jacob y este es mi hermano menor John.
 
— Un placer. ¿Qué los trae a Argel? Cuestionó de inmediato el joven notando la apariencia forastera de los hermanos Bécquer.
 
Los jóvenes dudaron un poco antes de responder, lo que menos querían era que los tomaran por locos. Además, pese a que su intervención en el tiempo parecía no tener serias repercusiones en el ciclo natural del mismo. Lo mejor era no involucrar a otros en la aventura. Pasar desapercibidos les pareció una mejor idea.
 
— Somos turistas. Respondió Jacob interrumpiendo el breve silencio.
 
— ¡Turistas eh! Tuvieron que causar un buen revuelo para que los persiguieran los renegados con tanto afán. Se mofó Azrur en parte. — ¿Qué pasó, acaso no pagaron por sus esclavos? Añadió luego.
 
— ¿Esclavos? Cuestionó John perplejo.
 
— Sí. Argel, el único incentivo que tiene para atraer a forasteros como ustedes, es su comercio de cautivos. No veo otra cosa que se pueda disfrutar en esta ciudad. Bueno, quizás sus callejuelas laberínticas que suben y bajan sin cesar. ¿Por qué mejor no me dicen el verdadero motivo por el cuál están aquí? Les prometo que guardaré su secreto como una tumba. Respondió el joven dejando claro que no se tragaba su cuento de turistas.
 
— De acuerdo, de acuerdo. Profirió Jacob bajando la tensión en el aire. — Disculpa si te ofendimos al ocultarte nuestra verdadera intención. La verdad es que no conocemos a nadie aquí, y se nos ha pedido ayudar a un hombre español.
 
— ¿Te refieres a ayudarle a escapar? Indagó el joven algo motivado, como si estuviera esperando un momento así para hacer valer un poco más su vida en Argel.
 
— Sí, es correcto. Y en vista que no sabemos por dónde iniciar, nos recomendaron encontrarnos y hablar con Tiano.
 
— ¡Están de buena suerte! Conozco a ese viejo valenciano. Suele venir a Argel a mercadear sus telas.
 
— ¡Genial! ¿Nos puedes llevar con él? Se apresuró John.
 
— Desde luego. Pero lo haré mañana. Por hoy será mejor que sigan ocultos. A los chicos forasteros como ustedes los suelen esclavizar para las labores del hogar, como lavar baños o cocinar. Y por lo visto no veo cómo podrían ganarse la vida en cualquiera de las dos labores.
 
Los chicos guardaron silencio. La verdad es que cualquiera de las dos tareas las podían hacer sin problema alguno. Su madre, siempre les dio la libertad de aprender y colaborar en el hogar. Sin embargo, la idea de ser capturados no les hacía ninguna gracia.
 
— ¡Azrur! ¡Azrur! Exclamó a la distancia la voz de una mujer.
 
— ¡Estoy en el tejado madre! Respondió el joven a viva voz e indicando a los chicos que no se preocuparan.
 
— Hijo, ya está lista la cena. Le indicó a Azrur asomando su cabeza por la puerta que daba al techo. — ¿Por qué no me habías dicho que tenías visitas? Cuestionó luego de volver a asomar su cabeza para observar con mayor atención a los dos jóvenes viajeros.
 
— Ella es mi madre. Mamá, ellos son dos amigos de Tiano, desembarcaron esta tarde con él. Luego, como es costumbre de los que visitan Argel por primera vez, se perdieron en sus calles. Se apresuró el joven a presentarlos, mintiendo en parte sobre su nuevos amigos y añadiendo una leve sonrisa en su rostro. Sus ojos plateados permanecieron igual de brillantes pese a que al sol le faltaba poca cosa para ahogarse en el horizonte.
 
— Es un placer señora. Respondieron al unísono los niños juntándose las manos e inclinando sus cabezas con sutileza.
 
— Vaya jovencitos. Tendré que alistar pronto dos platos más. Vamos, entren rápido a lavarse las manos. Por suerte hoy he preparado lo que más te gusta Azrur. Dijo la mujer entusiasmada. Después de todo no podía ocultar su alegría por ver a su hijo hacer amigos. La muerte de su padre le había marcado profundamente y ello había provocado que el joven permaneciera aislado de los niños de su edad.
 
Después de que todos entraran a la casa, se lavaran sus manos y se sentaran a la mesa; la mujer trajo una especie de pastel o tarta rellena. En la mesilla, más baja que las mesas de patas largas de Europa, se podía apreciar cuatro juegos de platos de metal que hacían juego en color con los cuatro cojines que se usan para cenar cómodamente.
 
— ¡Pastela! Exclamó alegre Azrur. El platillo, su favorito en toda la gastronomía bereber, consistía en una clase de hojaldre hecho con masa filo rellena a base de cebolla, carne de paloma, perejil y almendras. Es un curioso plato que mezcla lo dulce y lo salado con el perfume de la canela. Un aroma exclusivo que a los chicos les cautivó al instante, lo mismo que el ambiente cálido que Azrur y su madre manifestaban en la mesa. Para ellos dos, la gratitud era un pilar fundamental para sus vidas. Verlos agradecer por los alimentos y luego degustarlos con mucha alegría le recordó a sus padres, a su hogar y su unión familiar. John por un momento bajó su mirada, y se mostró cabizbajo, pero luego se unió al festín y la tertulia tras la invitación de su hermano a olvidarse de las preocupaciones. — Vive el presente John. Le dijo guiñando su ojo izquierdo y dándole un buen mordisco a su porción.
 
— Madre, esta es la mejor Pastela que he comido en mi vida. ¡Gracias! Profirió Azrur chupándose los dedos.
 
— Es cierto. Aunque nunca la había probado antes, dudo que vuelva a degustar otra igual a esta. Nuestra madre estaría encantada de conocer la receta, señora. Indicó Jacob agradeciendo la atención y la cena.
 
— Puedes dejar de decirme señora. Llámame Tiziri. Respondió ella con una sonrisa en su rostro y tomándole las manos entre las suyas al joven. — Con gusto te puedo anotar los pasos de su preparación. Añadió luego pellizcando sutilmente su mejilla.
 
— ¡Gracias! Exclamó el joven con los ojos vidriosos mientras le besaba sus manos como símbolo de respeto y admiración. Acto seguido, John hizo lo mismo.
 
— Vengan, vamos al tejado. Indicó Azrur rompiendo la nostalgia de los jóvenes.
 
Tras subir por las gradas a toda prisa, una gran luna llena los recibió. Su luz trascendía a cada rincón de Argel dejando a la vista de cualquiera, la magnánima ciudad blanca. Por las noches, el silencio era evidente en la ciudad. La luz de las antorchas en las callejuelas o en las casas era lo único que pronunciaba vida en el lugar. A la distancia, por el este, las olas en el mar continuaban su vaivén borrando toda huella marcada durante el ajetreo del día.
 
— Es hermosa. Suspiró John fijando su mirada en la amarillenta luna de esa noche.
 
— Mi padre siempre decía que la luna era el reflejo de nosotros y el tiempo.
 
— ¿Nuestro reflejo? Cuestionó Jacob algo intrigado.
 
— Sí. Si lo piensas, al igual que nosotros, la luna nace, crece hasta llegar a su punto más pleno y luego empieza a decrecer, hasta desaparecer por completo. Todo ello, en una línea de tiempo única y perfecta.
 
Los jóvenes Bécquer guardaron silencio. Aquello que Azrur les confiaba de alguna forma les pareció tener relación con su viaje. Después de todo durante la noche con Achtli lograron apreciar una luna creciente, y aunque con Benjamín no lo hicieron debido a que su estadía en la época fue muy corta, no dudaban que para entonces la luna ya se encontraba más cerca de su plenitud. De igual forma, creyeron estar viajando en la misma línea temporal. Por lo que la cuestión  ahora es: ¿Qué iba a pasar una vez que la luna dejara de ser?
 
— Aunque la diferencia con la luna, es que ella retorna y lo hará por toda una eternidad. Suspiró el joven bereber interrumpiendo las cavilaciones de los chicos.
 
— Lo siento. Debe de seguir siendo duro para ti. Profirió John con nostalgia, al comprender lo que su nuevo amigo sentía.
 
— Sí, lo es. Pese a que ya hace tres años de ello. Mi padre era todo un héroe para mí, siempre dispuesto a ayudar a los demás, a servir con devoción y dar gracias por todo, incluso por sus desgracias. Hizo una pausa para secarse las lágrimas de los ojos y luego añadió; — Lo extraño, realmente extraño su forma única de ser. Después de ello, los jóvenes se mantuvieron receptivos a los sonidos de la noche hasta que la astucia de sus sueños los atrapó. En el tejado Azrur mantenía una carpa a modo de tienda de acampar con cojines y una mesita de noche en una esquina. Solía dormir allí cada vez que la luna llegaba a su plenitud.
 
Al siguiente día, el primero en despertar fue el más pequeño de ellos. John, tenía la costumbre de hacerlo antes que su hermano por dos nimias razones; la primera porque apreciaba el trinar de las aves que llegaban a picar los frutos del naranjo contiguo a su habitación. La segunda razón, era que los ronquidos de Jacob por la mañana le parecían menos agradables que los que producía durante toda la noche.
 
— Vaya lío, como ronca tu hermano. Se quejó Azrur mientras se quitaba las legañas de los ojos.
 
— Aunque si no fuera por sus ronquidos, creeríamos que está muerto.
 
Ambos se rieron. No podían ocultar la gracia que les provocaba la posición en la que se encontraba Jacob. Su postura daba la sensación de un día lleno de dolor en el cuello. El sol ya llevaba un par de horas de haber salido y su calidez trascendía cada rincón de la alcazaba blanca, mientras que las callejuelas empezaban a llenarse de paseantes.
 
— ¡Tifawin! Exclamó la madre de Azrur indicando los buenos días, mientras se asomaba por la puerta que daba al tejado.
 
— Buenos días. Exclamaron al unísono los chicos.
 
— Azrur, voy a preparar el desayuno. Podrías ir a…Tiziri hizo una pausa para asimilar el susto que Jacob le dio con su secuencia de ronquidos. — Madre mía ¿Qué animal tienen ahí? Cuestionó luego.
 
Los chicos desde luego no lograron contener las carcajadas durante unos largos segundos. La cara de espanto y asombro de la madre al asomarse a la carpa y descubrir que no se trataba de un animal, sino de Jacob, era evidente y les provocaba más risa a los chicos que el mismo espectáculo del joven durmiente.
 
— ¿Qué pasa? Profirió Jacob bostezando y estirándose para aliviar su pereza. El ajetreo de los chicos lo despertó, aunque no por ello, consciente de la mofa.
 
— Hijo mío, pero si roncas como un jabalí.
 
— Lo siento señora. Me sucede sólo cuando duermo profundo. Se excusó el joven mientras a la distancia su hermano le indicaba a Azrur que no era así.
 
— Muy bien. De todas formas me alegra que hayan podido descansar. Azrur, ve a la tienda por atay. Iré preparando el desayuno.
 
— Enseguida madre. ¿Me acompañan chicos?
 
— Desde luego. Respondieron al unísono los jóvenes Bécquer.
 
La tienda del señor Ameqran se encontraba unos doscientos escalones más abajo de la casa de Azrur y su madre. Allí, un hombre avanzado en edad con una barba plateada que hacía juego con su cabello crespo de igual color, los recibió con una alegre sonrisa.
 
— ¡Tifawin! Exclamó el joven bereber a su mayor con respeto.
 
— Buenos días Azrur. ¿Qué se te ofrece? Cuestionó el viejo reparando en la apariencia forastera de Jacob y John.
 
— Cien gramos de pólvora de té verde.
 
Ameqran extendió su mano para alcanzar un par de sobres de papel donde conservaba las hojas del té enrolladas. — Aquí tienes, dile a tu madre que se lo apuntaré. Añadió luego deslizando sobre su mostrador ambos sobrecitos.
 
— ¡Shukran! Agradeció Azrur con un leve movimiento de cabeza y llevando sus manos al pecho. Luego de esto, los jóvenes regresaron a la casa. Su tripas ya daban cierta sinfonía y esperaban degustar nuevos platillos de la cultura de su amigo. Sobre la mesa, ya se encontraban diversos panes, panqueques dulces, zumo de naranja, mantequilla derretida y miel, así mismo, alcanzaron a ver al menos ocho huevos fritos, queso y leche de cabra. Una gran sorpresa fue descubrir que no difería mucho de los desayunos de Marie, su madre. Lo cual a su vez les hizo extrañar profundamente su hogar.
 
— Dentro de poco estará el té. Profirió Tiziri con energía. La idea de que Azrur tuviera amigos la tenía muy alegre. Por su parte, los tres jóvenes se sentaron en los cojines a esperar.
 
— Después del desayuno los llevaré con Tiano.
 
— De acuerdo. Me parece una estupenda idea Azrur. ¡John! Espera el té, no seas maleducado. Le reprendió Jacob al ver como su hermano tomaba un trozo de pan y lo remojaba en el chapuzón al frente de él.
 
— Guau, está delicioso ¿Qué es esto? Cuestionó el pequeño con la boca llena y saboreando la mezcla.
 
— Le llamamos Amlou. Es una mezcla de almendras, aceite de argán y miel. Lo usamos justamente para remojar el pan en él. Respondió Azrur haciendo lo mismo que John.
 
— Me alegra que te haya gustado. Muchacho, tú deberías hacer lo mismo. Vamos, pruébalo. Tiziri había llegado con las cuatro tazas de té humeante emanando un aroma a hierbabuena que abrieron las boquillas de todos. La forma en que ella preparaba el té era única, haciendo de la labor todo un arte. Después de esto, se dispusieron a disfrutar del desayuno acompañando el momento y los manjares, con tertulias superficiales llenas de carisma.
 
Al terminar los jóvenes insistieron en ayudar con recoger la mesa. Pero Tiziri no se los permitió, a cambio los envió a ducharse y luego le pidió a su hijo que los llevara a conocer la alcazaba. Que no era justamente lo que tenían en mente desde la noche anterior, sino más bien, buscar a Tiano y emprender la tarea de ayudar a Cervantes a escapar. Dicho de otra manera, de meterse en problemas. Algo de lo que el joven bereber tenía por costumbre en Argel.
 
— Regresen al almuerzo. Les ordenó la madre con ánimo. — Y no se metan en problemas. Añadió luego pellizcando la mejilla de su hijo.
 
— De acuerdo mamá.
 
Al salir de casa, los esperaba un día caluroso, abarrotado de gente en cada rincón de la ciudad blanca. Por lo que decidieron bajar las callejuelas hasta la plaza.
 
— Tiano debe de estar allí. Indicó Azrur a sus nuevos amigos.
 
— ¿Cómo lo sabes?
 
— Porque es ahí donde comercia sus telas a los capitanes de las galeras, a los renegados y a los sultanes.
 
En las callejuelas por una parte se podía apreciar la gente que iba y venía con prisa, conversaciones ininteligibles de comerciantes con sus clientes curiosos le daban voz a la fortaleza, que más que servir de centro militar, en su interior era un lugar lleno de ajetreo donde decenas de culturas se mezclaban entre sí haciendo posible la convivencia. Por otra parte, en la plaza Tiano se encontraba mostrando con gran elocuencia sus telas a uno de los arráez más importantes de Argel, el gran Mami Arnaute. Un corsario muy temido en su época por haber participado en la captura de la galera El Sol, la misma embarcación de Cervantes.
 
— Ese es Tiano. Señaló Azrur con su diestra descubriendo la ubicación y el aspecto del chico. Un valenciano apuesto de unos veinticuatro años de edad.
 
— ¿Qué esperamos para ir con él? Cuestionó Jacob al detenerse tras la indicación de su amigo bereber.
 
— Ese de allí es Mami Arnaute, un pirata despiadado y temido por muchos aquí. No duraría en tomarlos por cautivos. Lo mejor será esperar a que se vaya. Explicó el joven a los chicos. Después de todo existía la posibilidad de que aún los anduvieran buscando.
 
— De acuerdo. Sin duda es lo mejor. Concluyó Jacob.
 
Durante treinta y tres minutos Tiano se esmeró en mostrar y negociar sus mejores telas con el corsario. Quién rechazaba algunas de inmediato, principalmente por su color y textura, mientras que otras las compraba en el acto, pagando por ellas un precio justo. Por su parte, los jóvenes se mantuvieron al margen, algunas veces con la tensión de ser descubiertos y otras despreocupados de su entorno. El calor había ascendido a los veintisiete grados en cuestión de minutos, pero por la agitación de una vida entre medianeras y el vaivén de sus habitantes, se sentía tres grados más arriba.
 
— Vamos. Por fin Tiano está solo. Profirió Azrur secándose el sudor de su frente con el dedo gordo de su diestra.
 
— ¡Azrur, mi joven amigo! ¿Qué viento te trae por aquí? Exclamó Tiano a la distancia percatandose de la presencia de los tres chicos.
 
— ¡Ahlan! Dijo el joven bereber a modo de saludo. — Necesitamos de tu ayuda mi buen amigo. Añadió poco después de acercarse hasta donde Tiano tenía sus telas.
 
— ¿En qué problemas te has metido ahora? Cuestionó el joven valenciano fijando su mirada en los hermanos Bécquer.
 
— Oh, lo siento. Aún no los presento. Estos son mis nuevos amigos; Jacob y John. Se apresuró a presentarlos de derecha a izquierda. — Y no, por ahora no tengo líos que resolver. Agregó por último elevando su sonrisa.
 
— Muy bien, muy bien. Felicitó al muchacho destapando su alivio. Azrur, era un joven lo suficientemente inquieto y curioso como para meterse en problemas constantemente. Una costumbre heredada de su difunto padre. — ¡IE, me llamo Sebastiá! Pero muchos de mis amigos me llaman Tiano. Continuó luego estrechando sus manos con la de los jóvenes Bécquer.
 
— ¡Encantados! Exclamaron al unísono los chicos reparando en la energía del valenciano.
 
— Bueno, ¿en qué les puedo ayudar?
 
— Debemos rescatar de su cautiverio a Cervantes. Se apresuró a decir, como de costumbre, el pequeño John.
 
— ¿A Cervantes? Indagó dubitativo Tiano.
 
— Sí, a Miguel de Cervantes. El Manco de Lepanto. ¿Lo conoces?
 
— Sí, he escuchado hablar de él. Aunque desconocía que estuviera en Argel, sobre todo, que era cautivo.
 
En ese preciso momento, a la distancia próxima el mismo Cervantes venía acompañado de dos guardas, el sultán Azán Bajá y el suegro de éste. La apariencia de nuestro amigo cautivo fue una sorpresa inesperada para Jacob y John, pues llevaba puesto un rostro aguileño de frente lisa y desembarazada. Sus ojos, que eran alegres y vivos, tenían puesto el color castaño de su cabello, que con mucha prontitud, reparaba en sus barbas de oro y bigote largo, mismo que dejaba casi oculto  la pequeña boca de nuestro buen amigo Cervantes.
 
— Al-Salam Aleikum (La paz con vosotros). Dijo Azán para saludar a Tiano y a su joven aprendiz, al menos esto fue lo que le dijeron al sultán sobre Azrur, al momento de recibirlos en su tienda.
 
— Wa-Aleikum as-Salam (y con vosotros la paz). Respondieron al unísono los chicos con una leve inclinación de cabeza. Por su parte los hermanos Bécquer se alejaron lo suficiente de la carpa de Tiano, tanto para pasar desapercibidos como para acercarse a Cervantes y ofrecerle un trozo de papel. Mismo que el hombre de estatura media, nariz corva y tez blanca recibió con aires de esperanza. Pese a que El Manco de Lepanto era un cautivo en Argel, desde hacía varios meses, gozaba de muchos privilegios y gran libertad de tránsito, pues según el suegro y consejero del sultán, Miguel era un hombre que valía su peso en oro. Aunque no por ello, podía hacer lo que le viniera en gana, debido a que siempre estaba vigilado por un par de guardas malhumorados y corpulentos.
 
Durante la tarea de entregarle la nota a Cervantes, los chicos se vieron obligados a cambiar su estrategia en un par de ocasiones debido a que los guardas se encontraban muy cerca de su cautivo. Pero al final, y para fortuna de los interesados, el genio tomó la nota donde se le invitaba a reunirse por la tarde, minutos antes del ocaso, en casa de su amigo Azrur. El motivo era uno sólo; ayudarle a escapar de su cautiverio.
 
— Shukran. Pronunció el sultán y su suegro con alegría después de negociar las mejores telas que el joven Tiano les presentó orgulloso. Luego, con leves movimientos de cabeza y señales con su diestra, ordenó a los demás volver a su morada. Jacob y John no tardaron en acercarse a la tienda del valenciano con la satisfacción por delante de haber entregado el recado a Cervantes, aunque no por ello, con la incertidumbre de si llegaría a reunirse con ellos. Aquello, sólo lo sabrían dentro de unas horas.
 
Durante un buen rato los chicos invirtieron su tiempo en aprender de su amigo Tiano, el arte de comerciar. Lo cual resultó muy atractivo para ellos por su sencilla fórmula; crear una necesidad, potenciar los beneficios de su producto y contar una historia de sus clientes pasados y satisfechos. Esta última parte es lo que más les motivaba, pues para ellos, aquello significaba dejar volar su imaginación y la de sus receptores. Pronto, la tarde cayó y con las horas, el Sol emprendió su descenso con prisa. El joven valenciano por su parte y con la ayuda de los niños, recogió una vez más su mercancía. Finalizando de esta manera otra jornada en la gloriosa ciudad blanca. Cervantes por la suya, se las ingenió para escabullirse de los ojos que lo seguían a todas partes para así, poder dirigirse al encuentro con los jóvenes en casa de Azrur.
 
— Mamá, ya estamos en casa. Profirió el joven bereber alzando la voz para anunciar más que su llegada, su hambre.
 
— Hola cariño. Oh, Tiano que alegría volver a verte ¿Cómo te fue el día de hoy?
 
— Gracias a estos jóvenes, mejor que nunca. Hoy no solo el arráez Arnaute adquirió algunas de mis telas, sino que también el mismísimo sultán en persona.
 
— Pues, me alegra que sigas prosperando muchacho. Que Dios siempre esté contigo. Dijo Tiziri con sinceridad tomando las manos de Tiano entre las suyas. — Ya casi está la cena. Vayan a lavarse las manos que pronto serviré la mesa. Añadió luego con una sonrisa.
 
— Madre ¿Puedes preparar un espacio más? Pronto llegará un nuevo amigo.
 
Tiziri no pudo ocultar su alegría por la noticia. El hecho de que Azrur se sintiera más animado que de costumbre y estuviera a causa de ello haciendo más amigos le animaba. Sin embargo, tampoco pudo ocultar la incertidumbre por este nuevo personaje, y antes de que preguntara por él, dos golpes suaves se escucharon llamando a la puerta.
 
— Es él. Me alegro de que lograra venir. Dijo John antes de correr a abrir la puerta con entusiasmo. En la antesala, a la espera de recibir a Cervantes la madre de Azrur se mostró impaciente por saber de quién se trataba. Imaginó a un joven como su hijo, elegante y audaz, sin embargo y para su sorpresa vio a un hombre de estatura media y espalda cargada llegar hasta donde ellos.
 
— Madre, él es Miguel de Cervantes. Es un cautivo aquí en Argel y debemos ayudarle. Profirió el joven con determinación, aunque ignorante del porvenir.
 
— Buenas tardes señora, espero no ser inoportuno. Saludó Cervantes sin tener respuesta de Tiziri.
 
— ¡¿Madre?! ¿Te encuentras bien? Cuestionó Azrur al notar la tez pálida y la mirada ida de Tiziri. Acto seguido, se desplomó. No hicieron falta manos para socorrerla, unas traían cojines para que reposara su cabeza, otras algún que otro ungüento para que oliera con la esperanza de que recobrara la razón. Luego de un par de minutos de ajetreo y preocupación, la mujer de cuerpo ligero y piel trigueña volvió en sí.
 
— ¿Se encuentra bien señora? Disculpa si le he causado angustia. No ha sido mi intención ser una molestia. Aclaró Cervantes después de que Tiziri recuperara su postura.
 
— Discúlpeme usted. Pero tendré que pedirle que se vaya de mi casa.
 
— ¡¿Madre, qué dices?!
 
— Mi esposo murió intentando ayudar a un cautivo como tú. Me compadezco de tu suerte, pero no permitiré que a causa de ella, la muerte me arrebate lo único que tengo.
 
— ¡Madre! ¿Madre, me escuchas? Insistió una vez más el joven. Sin tener respuesta de nuevo.
 
— Lo entiendo señora, y de verdad lo siento.
 
— «No se puede llamar libre a un hombre que aún siendo hijo del mundo, no es amo de sus pensamientos e imaginación». Profirió de inmediato y a viva voz Azrur. Esta vez logrando no sólo que su madre le prestara la atención requerida, sino todos los ahí presentes. — Mi padre me lo dijo hace un tiempo ya. Añadió enseguida al percatarse de la perplejidad de sus semejantes.
 
— Lo siento hijo. Es que temo tanto perderte. Confesó Tiziri al comprender los motivos por los cuales su difunto esposo liberó a su amigo sin importar pagar el precio con su vida.
 
— Madre, aún siendo tu hijo, no te pertenezco. Algún día, ni sabiéndolo tú ni yo, la muerte nos elevará al olvido. Es aquí, cuando la memoria será la enemiga mortal de nuestro descanso.
 
Las palabras de Azrur calaron profundas en cada uno de los reunidos. Pero aún más en el pequeño John. Para él, hablar de la muerte era un tema algo desconocido, pero lo suficientemente apasionante para intentar comprenderla. Su madre, en un par de ocasiones le había hablado sobre ella. - «Por tu libertad, es que puedes y debes atreverte a vivir la vida» - recordó escuchar a su madre repetirle en varias ocasiones. Vivir con plenitud y libertad, le permitiría morir con dicha y regocijo. Era la conclusión a la que John siempre llegaba.
 
— Muy bien. Prepararé unas tazas de té. Interrumpió Tiziri el ensimismamiento de todos, invitándolos a su vez a continuar con su pronta reunión.
 
— Se los agradezco a todos. Sé que corren un riesgo por ayudarme.
 
— Es nuestra misión. Después de todo estamos aquí con el único propósito de que regreses a España pronto. Profirió Jacob después de largo rato de estar participando en silencio.
 
— Muy bien, vamos a la azotea. Creo que ahí tendremos un mejor panorama para conversar. Madre, espero te unas pronto.
 
Estando ya en el techo encalado con igual detalle que la alcazaba, el sol al horizonte despidiéndose con prisa y la tremolina cediendo a la calma de la ciudad por la noche. Los cuatro jóvenes junto al Quijano trazaron un plan de fuga.
 
— En mis últimos intentos de fuga, dos por tierra y uno por mar, fracasé inútilmente. En algunos casos por delación de mis compañeros de cautiverio y en otros por la persecución de nuestros captores. Debo decir que por tierra me parece una tarea mucho más riesgosa. Por ello he pensado intentarlo una vez más por mar. Explicó Cervantes sus intenciones determinantes de recuperar su libertad.
 
— Lo entiendo muy bien. Pero necesitarás muchos hombres para robar y poner en marcha toda una galera. Cuestionó el joven valenciano.
 
— Por eso mismo necesito una fragata, una que se pueda comprar y navegar con más prisa.
 
— Uhmm, es un buen punto. Ciertamente una galera de este tipo es más ligera. ¿Dijiste comprar? ¿Acaso tienes el dinero para ello?
 
— No, no cuento con el dinero. Pensé que ustedes me podrían ayudar a conseguirlo. Les compensaré una vez esté libre y de regreso en España.
 
— Cuento con una gran suma de dinero ahorrado. Pero no creo que sea lo suficiente para adquirir la fragata. Necesitaremos conseguir la otra parte. ¿Tienes algún otro conocido que te pueda ayudar?
 
— Sí, de los treinta y tres cautivos que iremos en esta deserción hay uno que me mencionó la loca idea de robar el dinero para la fragata al mismo bey Azán Bajá. Me parece una idea lo suficientemente atrevida para morir. Aunque no por ello debo admitir que me entusiasma el desafío.
 
— Y a nosotros. Respondieron al unísono los más jóvenes del grupo.
 
— ¿Confías en él? Según nos dijiste hace poco que en tus últimos intentos el fracaso llegó por parte de la delación de tus compañeros.
 
— Juan Blanco de Paz es un hombre sigiloso, inteligente, íntegro con sus palabras. Sería el último hombre sobre la tierra capaz de traicionarme.
 
— De acuerdo. ¿Cómo piensan robar el dinero al bey?
 
— Creo que los más indicados para esa misión somos nosotros. Interrumpió Tiziri al asomar medio cuerpo por la puerta que da al techo. — Ya está el té, regresemos a la sala para degustar mientras seguimos conversando. Añadió con un leve movimiento de cabeza.
 
Sobre la mesa los esperaban seis tazas listas para servir con té caliente, el jarrón de miel para endulzar y unos panes dulces para acompañar a los que John no logró resistir probar reiteradamente.
 
— Madre, decías que los más indicados para realizar el robo somos nosotros ¿A qué te refieres con ello? Cuestionó Azrur con un poco de pan en la boca.
 
— Primero traga y luego habla hijo. Es de muy mala educación hablar con la boca llena. Le dijo a regañadientes. — Me refiero a que el señor Cervantes...
 
— Miguel, por favor. Interrumpió sonrojado el hombre de nariz corva.
 
— De acuerdo. A que Miguel junto a sus compañeros deben de estar más vigilados que cualquier otro dentro del palacio. Además, entiendo que se les asignan tareas que deben cumplir con mucha cabalidad. Lo cual, no les daría el tiempo suficiente para hurtar el dinero que ocupan. Continuó Tiziri después de un leve sorbo de té.
 
— Tiene razón. Ustedes pasarían más desapercibidos. Sin embargo, hay un problema. El sultán no recibe a cualquiera y siempre está rodeado de guardas.
 
— Esa parte ya la tengo resuelta Miguel.
 
— ¿¡Madre, a qué te refieres!?
 
— Hoy por la tarde, quizás unas tres horas antes de que ustedes regresaran a casa, el mismo bey estuvo sentado en esta misma mesa.
 
Todos se sorprendieron por la confesión de Tiziri. Guardaron silencio y permanecieron atentos por lo que ella diría a continuación.
 
— Veo que los he sorprendido. Bueno, lo cierto es que me encomendó la tarea de confeccionar tres prendas de vestir. Esta tarde, me confesó, había comprado las mejores telas vistas en Argel. Ya sabrán quien fue el bienaventurado en proveerles dichos tejidos. Concluyó ella tanto en su plática como con su té. Tiziri era una mujer trabajadora, detallista y delicada en sus labores. Justo lo que la había puesto en la mira como gran costurera ante los ojos de los líderes de Argel, entre ellos el mismo Azán Bajá.
 
— Me parece una estupenda oportunidad. Exclamó Tiano tomando la palabra en el asunto. — ¿Para cuándo debes entregar las prendas? Cuestionó de inmediato.
 
— Le dije que en una semana me presentaría ante él, con las prendas listas. Lo cual aceptó con agrado.
 
— Muy bien, contamos con algunos días para averiguar en dónde guarda el dinero. Reconocer el espacio en el cual nos tendremos que mover dentro del palacio para no ser vistos y ajustar las otras piezas para que la fuga sea un éxito. Por el momento, lo ideal sería que pagarás un adelanto por la fragata. De esta manera nos aseguraremos que no la vendan a otro buen postor. Ven mañana antes del mediodía, te tendré listo el dinero que prometí darte. Concluyó así Tiano la reunión. Después de ello, Cervantes se retiró agradecido por la generosidad de sus semejantes. Tiano hizo lo mismo minutos después, quedando en casa únicamente Tiziri, Azrur y sus dos jóvenes amigos.
 
Los días posteriores consistieron en un vaivén de recados, reuniones rápidas para pulir aún más el robo y el plan de fuga, y sobre todo; de oportunidades para fraternizar. En más de una ocasión el té verde fue el tentempié ideal para dejar en el olvido las incertidumbres y la nostalgia. Cervantes por un lado, lo agobiaba el seguir cautivo y lejos de su patria. Jacob y John por otro lado, extrañaban las historias de su padre y la calidez del abrazo de su madre. Para los últimos días se sentían cautivos en Argel, pese a que el joven bereber se las ingeniaba para aventurarse en alguna buena travesura. Lo cual en más de una ocasión los puso en aprietos y casi les costó la vida.
 
— Mañana es el gran día. Será mejor que repasemos cada una de nuestras tareas. Es importante cumplir con nuestros objetivos a cabalidad. Profirió Tiano una vez que todos estuvieron reunidos por sexta ocasión en casa de Tiziri.
 
— Pienso presentar las prendas mañana bien temprano como lo acordamos.
 
— ¡No madre! ¿Por qué tiene que ser a tempranas horas del día? Cuestionó Azrur rascándose la cabeza y frunciendo el ceño.
 
— Ya te lo dijimos. Durante la mañana es cuando hay mayor tránsito de gente en Argel. Nos permitirían pasar más desapercibidos hasta llegar a la costa. Aclaró Jacob ansioso de regresar a su época y hogar.
 
— ¿Hablaste con tus compañeros de cautiverio? Cuestionó Tiano algo inquisitivo.
 
— Sí, todos harán su parte. Juan Blanco de Paz los guiará hasta donde se ubica la fragata. Respondió Cervantes entusiasmado.
 
— Muy bien, por última vez el plan es el siguiente…
 
Tiano explicó con detalle las intervenciones que cada quien debía hacer. No se aceptaban ni excusas ni fracasos. Pues aquello no sólo representaría otro intento fallido para su amigo Miguel, sino que la muerte misma para todos. Después de que terminaran de memorizar los detalles y de compartir una tarde de té, Cervantes junto al joven valenciano se despidieron ansiosos por el día siguiente. Como era de esperar, esa noche nadie pudo conciliar el sueño, excepto Jacob que roncó como nunca. Los chicos habían decidido dormir en el tejado, la noche estaba fresca y el cielo claro. John había insistido en pasarse la noche ahí para despedirse de la luna menguante de la gran ciudad blanca.
 
— ¿No tienes miedo de lo que pueda ocurrir mañana? Indagó el joven bereber.
 
— No, la verdad no. Nuestro padre una vez nos dijo que para vencer a un enemigo más fuerte que nosotros, debemos dividir sus fuerzas. Para ello, nuestra creatividad es la mejor arma que tenemos. Y es justamente lo que estamos haciendo. Así que no, no tengo miedo por lo que pueda pasar mañana. Respondió John con determinación mientras observaba plácido el mar de estrellas.
 
— Yo tampoco, después de todo es como una travesura más. Una aventura tan similar a las muchas que he vivido y que incluso ofrece consigo la muerte misma.
 
— Te entiendo. ¿No temes morir?
 
— Si te refieres a dejar de existir, no. Todos en algún momento lo haremos, ya sea por la mano de un semejante, las causalidades de la vida o los caprichos de mi mente. Lo que temo es pasar desapercibido por la vida, sin que nadie se entere que existo.
 
El silencio se hizo notable por un buen tiempo después de las palabras de Azrur. La alcazaba curiosamente esa noche estaba más callada que de costumbre. Quizás por ser la última noche de los chicos en esa época, quizás porque bajo el brillo de la pequeña luna el sueño de libertad gritaba en silencio su propia voz, quizás, solo quizás, porque los niños no le temen a la muerte.
 
— Ahora lo entiendo mejor. Dijo por fin John rompiendo la calma.
 
— ¿A qué te refieres? Indagó Azrur tras un largo bostezo.
 
— Lo más importante es el presente. Es como vivimos el aquí y el ahora lo que importa. Porque aunque muchas cosas cambien a lo largo de los siglos y la historia, todas las voces que se alcen en ella seguirán susurrando a nuestras mentes inquietas la idea de libertad. Y es ese pensamiento el que permite el ciclo natural de la vida.
 
— ¿Quieres una taza de té? Preguntó el joven bereber al reconocer a John. Su forma de pensar no era común para un niño de su edad. Pensó que quizás, al igual que él, había pasado por situaciones difíciles en su vida. Como lo fue la muerte de su padre. Intentó averiguarlo, pero prefirió al final continuar como hasta ahora, le era más satisfactorio el simple hecho de respetar a su semejante.
 
— Claro, me encantaría acompañar con un trozo de pastela.
 
Ambos rieron y luego bajaron a la cocina para perder la noción del tiempo hasta el amanecer. Luego de un rato Tiziri se les unió, aunque ella estaba más dispuesta a preparar el desayuno que en la tertulia juvenil de los chicos. Después de otro buen rato, casi cuando el desayuno estaba listo, se les unió Jacob. Su cara daba claras señas de haber dormido como siempre; profundo y roncando.
 
— Buenos días. Pronunció Jacob retirando las lagañas de sus ojos.
 
— Buenos días. Respondieron con unanimidad los otros tres.
 
— Niños, ya pronto serviré la mesa. Vayan a ducharse y a prepararse para el día de hoy, seguro estará cargado de tensión.
 
Los chicos hicieron lo propio, no sin antes batallar para ver quién se iba primero a la ducha. Luego de un rato, cuando ya todos estaban en la mesa listos para desayunar, se les unió el joven valenciano. Había llegado con la intención de verificar que todo estuviera marchando bien antes del atraco al bey. Para suerte suya, Tiziri lo invitó a acompañarlos a la mesa. Misma que estaba repleta de bocadillos, panes, huevo frito, panqueques, amlou y desde luego el exquisito té verde con hierbabuena que sólo ella sabía preparar. Al cabo de pocos minutos todo se había consumido con ferocidad.
 
— Muchas gracias señora. Todo estaba muy delicioso. Agradeció Tiano acariciando su barriga. Jacob y John por un momento sintieron que era el momento oportuno para despedirse y agradecerles a todos por su generosidad todo ese tiempo en la alcazaba. Sin embargo, no lo hicieron.
 
— Bueno, llegó el momento de actuar. Azrur recoge los platos mientras voy por las prendas del sultán, por favor. Tiziri se levantó determinante de la mesa, en sus rostro se podía ver la ilusión de vivir el nuevo día.
 
Al cabo de pocos minutos empezaron a bajar las callejuelas hasta llegar a un punto donde los tres más jóvenes de ellos tomaron una vía diferente, pero que de igual manera los conducía al palacio del bey. El papel fundamental de Jacob, John y Azrur era el más importante; robar el dinero. Por su parte, Tiziri se encargaría de entretener a Azán el tiempo suficiente para que los chicos hicieran lo propio. Mientras que Tiano, bueno, él tenía un rol lo bastante riesgoso como para querer retractarse.
 
— Madre mía. ¿Quién me manda a meterme en este lío tan grande y corpulento? Tiano se asomó una vez más para analizar a su presa. Debía interceptar al guarda que haría el cambio de turno con el que resguarda la cámara donde está el dinero. — ¡Me hará añicos! Añadió luego con una cara de desaliento y angustia. Su desánimo era tal que pensó en desertar, pero sus valores se lo impedían.
 
— Vamos, es ahora o nunca. Dijo Azrur a sus dos acompañantes. Había decidido entrar por la cocina del palacio. En más de una ocasión lo había hecho para robarse algún que otro panecillo de las despensas. Conocía a la perfección cada rincón y horario en el que se metían los cocineros y ayudantes de estos para tomar un breve descanso. Así, en un santiamén se habían colado a los pasillos del palacio que los llevaría hasta la cámara del dinero. No sin antes haber estirado su diestra para alcanzar un par de panqueques para el camino.
 
— Al-Salam Alikum. Profirió Tiziri al presentarse ante el bey.
 
— Wa-Aleikum as-Salam. Respondió Azán estirando hacia el frente sus dos manos con las palmas hacia arriba acompañadas de un leve movimiento de cabeza. Se encontraba rodeado de al menos cuatro guardas y su suegro.
 
— Acá le traigo su pedido. Tres caftanes confeccionados y bordados tal como usted lo pidió mi señor. Así mismo, sus tres turbantes que le hacen juego.
 
El sultán ordenó a uno de sus guardas para que le hiciera alcanzar las prendas. Una vez en sus manos empezó a observarlas con detención. Primero los turbantes, los estiró y palpó para corroborar la suavidad de la seda. Luego hizo lo mismo con los caftanes, aunque con más cautela. Primero, observó cada detalle de los bordados, para un bey una prenda de este estilo era la más importante y si encontraba alguna falla, por más nimia que fuera, se negaba a usarla. Por último, palpó la seda con laboriosidad. Para suerte de Tiziri aquella tarea le tomó varios minutos al bey, lo cual le dio un respiro antes de tener que encontrar la forma de entretenerlo.
 
— Shhh, espera, espera. Parece que Tiano aún no ha llegado a su puesto. Profirió Azrur al percatarse de que el oficial que custodiaba la entrada a la bóveda seguía siendo un tipo con cara de muy pocos amigos.
 
— ¿Qué haremos? Cuestionó Jacob.
 
— Esperemos unos minutos aquí. No nos queda de otra que confiar en nuestro amigo Tiano. Si actuamos ahora, podemos poner en riesgo el plan. ¡Pero ya me escuchará Sebastiá! Con lo que nos costó bajar hasta aquí, indicó el joven bereber a sus acompañantes. Ciertamente la travesía estuvo cargada de tensión en más de una ocasión. Los pasillos del palacio eran un tanto similares a las callejuelas de la alcazaba, siempre cargadas de gente. Aunque en este caso, los mismos que transitaban eran residentes del palacio, entre ellos; cocineros, guardias, artesanos y personal de limpieza, muchos en su mayoría cautivos de Argel.
 
— Ey tú, ¿Has visto a Juan Blanco de Paz? Indagó Cervantes a uno de sus compañeros de cautivo. Le preocupó que no estuviera con los demás. Se habían reunido en la costa, afuera de la ciudad blanca con el único fin de esperar a Tiano y a los demás con el dinero que faltaba para la fragata.
 
— No señor. Desde hace no más de una hora que no lo veo. Respondió su compañero.
 
— ¿Será qué…? No, no lo creo. Jamás haría algo así. Se dijo para sí mismo el Quijano.
 
— Muy buen trabajo. Admito que fue una gran decisión dejar en sus manos este tejido. Estoy complacido. Azán había terminado de observar sus prendas junto a su suegro, quien le había dado su voto de confirmación al palpar el buen trabajo de Tiziri.
 
— Shukran. Profirió Tiziri orgullosa.
 
— Aunque hay una situación que aún no logro comprender. Indicó de inmediato el sultán, mientras ordenaba con su diestra a uno de sus oficiales de la entrada para que se presentara ante él.
 
— Muy bien, si Tiano no se presenta en el próximo minuto tendremos que hacerlo nosotros. ¿Entendido? Cuestionó Azrur.
 
— Estamos listos. Sabemos lo que tenemos que hacer. Profirió Jacob mirando a su hermano con determinación.
 
— De acuerdo, yo me aseguraré de noquearlo de un solo golpe. Concluyó el joven bereber chocando su puño diestro contra la palma opuesta.
 
El minuto transcurrió lento y pesado como un día de campo en pleno verano. El peso del aire en la sala antes que la bóveda, se sintió incapaz de respirar con normalidad, aunque esto era debido a la tensión del momento.
 
— ¡Ahora! Susurró Azrur e indicando avanzar con su diestra.
 
— ¡IE! Me retrasé un poco. Pero es mejor tarde que nunca ¿no? Anunció Tiano su llegada justo a tiempo, aunque sin ocultar su acento valenciano. Llevaba uno de los trajes de los oficiales del palacio. Que a decir verdad, no le quedaba del todo bien. No había duda que tenía que ajustar algunas costuras.
 
— ¡¿Tiano!? Indagó curioso el guardia. — ¿Qué haces…? Antes de que terminara de preguntar el oficial, el joven valenciano le interrumpió de un garrotazo en la frente dejándolo inconsciente en el acto.
 
— ¿Chicos, están aquí? Llamó Tiano entre susurros.
 
— ¿Qué has hecho? Y por cierto ¿Por qué tardaste tanto? Se suponía que debíamos encontrarte a ti y no a ese oficial. Por poco y nos vemos envueltos en un gran lío. Dijo el joven bereber entre una mezcla de emociones.
 
— Lo siento chicos. Pero mi única alternativa fue noquear a los guardas. El anterior a éste, y quien se suponía debía cambiar turno, era un gigante. Estoy seguro que si me descubría, me hacía puré de papas. Así que lo noqueé por la espalda, me demoré mucho en hallar el momento adecuado. Respecto a éste, ya lo escucharon mencionar mi nombre. No le iba a convencer nunca de que ahora formaba parte de su gremio.
 
— ¿Qué importancia tiene eso ahora? Vámonos de aquí. Indicó Jacob quién junto a su hermano habían abierto la cámara y metido en una bolsa de tela el dinero necesario para terminar de pagar la fragata.
 
— Muy bien, salgamos de aquí. Respondió Azrur.
 
Acto seguido los cuatro jóvenes salieron a los pasillos para descubrir el ajetreo en ellos. La cantidad de guardias y oficiales se había multiplicado. Minutos antes en el salón del bey, lo inesperado se hizo evidente. El hombre que había llegado con el oficial tras la orden de Azán de hacerlos pasar, era Juan Blanco de Paz. Para suerte de Tiziri este no la había visto nunca.
 
— Mi señor. Profirió el ex dominico con una leve reverencia. Juan Blanco de Paz era un hombre religioso de compostura esbelta y pensamiento astuto. En su rostro ya se empezaban a marcar las angustias del tiempo.
 
— Al-Salam Alikum. Respondió Azán a su saludo con un leve movimiento de cabeza y esperó a que este continuara con su presentación.
 
— ¡Cervantes se escapa! Exclamó sin más el ex dominico a modo de traición a su compañero de cautiverio.
 
— ¿Cuándo lo intentará y cuál es su plan? Cuestionó el bey con absoluta tranquilidad.
 
— Temo que ya lo está haciendo mi señor.
 
Tras la declaración de Juan Blanco de Paz, a Tiziri le temblaron las piernas. Temió por su vida y por la de su hijo Azrur. Aquel hombre podría delatarla.
 
— ¡¿Cómo dices?! Preguntó Azán rompiendo su apacibilidad al mismo tiempo que ordenó entre señas a aproximarse a uno de sus capitanes.
 
— Ha adquirido una fragata, ahora mismo debe estar en la costa preparando todo para zarpar. Concluyó el ex dominico sin agregar nada más. Para suerte de Tiziri no habló sobre el hurto y su rol ante el bey. Por su parte, el sultán ordenó de inmediato aumentar la vigilia dentro del palacio, así mismo mandó una cuadrilla a la playa para detener la intención de fuga por parte de Cervantes. Por último, invitó a Tiziri a retirarse de la sala.
 
— Muy bien. Felicitó Azán al delator con una palmada en el hombro, ordenando al mismo tiempo con su mano izquierda traer una jarra de manteca y un escudo como recompensa por la delación.
 
— ¡Rápido, por aquí! Indicó Azrur la salida del palacio. La travesía hasta allí fue todo un caos para los cuatro jóvenes. La cantidad de guardas y oficiales era tal, que pasar desapercibidos fue todo un desafío. Para suerte de todos, el joven bereber conocía muy bien la ruta de escape. En más de una ocasión se había atrevido entrar al palacio para echarle ojo a las jóvenes cautivas que hacían las labores de lavanderas, así mismo echarle mano a los panecillos de las despensas, a algún trozo de halva que consistía en un dulce otomano basado en pasta de sésamo, o en el mejor de los casos a un buen trozo de baklava, que era un pastel relleno de nueces o almendras que sólo lo consumían las clases más acomodadas dentro del palacio. Como era el caso del sultán y su suegro.
 
Mientras tanto, en la costa Cervantes esperaba impaciente con sus otros compañeros. Habían terminado de preparar todo para zarpar en la primera oportunidad. — Ya deberían estar aquí. Se dijo así mismo un tanto desanimado al notar que sus jóvenes amigos aún no regresaban de sus misiones.
 
— ¡Miguel! Exclamó uno de sus colegas a los pocos metros de su ubicación. A la distancia, la cuadrilla de oficiales consistía en más de cuarenta hombres uniformados y armados. Nada que hacer. Cervantes lo sabía, por ello les indicó a todos de inmediato que no se resistieran y lo dejaran en sus manos. Aunque la realidad era que todo seguía dependiendo de los chicos.
 
— Maldición. Llegamos demasiado tarde. Profirió Azrur desde la sombra de un arbusto que los ocultaba de la mano opresora. Los oficiales habían llegado hasta donde la fragata estaba lista para cruzar el mar mediterráneo. Ahí, Cervantes y sus otros compañeros se entregaron apacibles ante su situación. — Soy el único culpable de esta empresa. Exclamaba el Quijano con la intención de disminuir el castigo de sus colegas. — Yo lo planeé todo, desde la compra de la fragata hasta persuadir a mis compañeros de cautiverio con la ilusión de la libertad. Añadía en su apología ante el capitán otomano. Este por su parte, había ordenado que le amarraran las manos a la treintena de hombres. — Esta vez irás directo a la plaza y recibirás dos mil palos como castigo. Le decía iracundamente el capitán otomano a Cervantes mientras le amarraba sus manos con un trozo de mecate ligero.
 
— ¿Qué haremos hermano? Cuestionó John impaciente por actuar y salvar a su buen amigo.
 
— Esperar. Por ahora será mejor dejar que los oficiales tomen el control sobre la vida de Miguel. Ya escuchaste al capitán, lo llevarán a la plaza y lo castigarán con azotes. Ahí debemos encontrar nuestra oportunidad.
 
— Nosotros los acompañamos. Indicó Tiano con determinación.
 
— De acuerdo. Pero a partir de aquí, lo mejor será que actúen ocultando su complicidad. Ya han hecho bastante por nosotros y no queremos que terminen presidiarios del mal, o en el peor de los casos, la muerte misma los apañe entre sus manos.
 
— Cuente con nosotros. Exclamó por último el joven bereber acompañando su guiño con una leve sonrisa.
 
Pocos minutos después, en la plaza de la Alcazaba se habían reunido algunos curiosos. El oficial al mando había hecho llamar al sultán para oficiar la condena, mientras tanto, ordenó a dos de sus hombres a vigilar a Cervantes quien se mantenía sumiso al pie de la plataforma donde sería azotado.
 
— ¡Miguel! Exclamó John con voz apenas audible. Había logrado meterse debajo de la plataforma minutos antes de que llegaran con Cervantes.
 
— ¿Qué haces? Susurró el Quijano cuidando de no ser escuchado por las cuatro orejas que lo vigilaban a pocos metros de él. Para suerte suya, ambos oficiales le daban la espalda un tanto despreocupados. Después de todo, Cervantes estaba atado de manos y pies.
 
— Venimos a liberarte. Intenta arrastrarte un poco más hasta acá, cortaré las cuerdas que te atan.
 
La plaza ya se había abarrotado de gente curiosa, desde comerciantes hasta residentes de la gran ciudad blanca. Entre la multitud, se habían mezclado Tiano y Azrur para hacer lo suyo. Por otro lado, el sultán junto a su suegro habían llegado al sitio. — ¿Dónde está? Cuestionó indignado por la acción de su cautivo. El capitán, ansioso por disfrutar de los dos mil palos o azotes que se le aplicarían a Cervantes le indicó sin demora la ubicación del mismo. Después de unos pasos, ahí lo tenía frente a él como un moribundo. Azán lo miró con cara de desprecio y decepción, bastó con ello para condenarlo. — Que los azotes sean con mano firme, no tenga piedad con él. Ordenó al capitán con determinación.
 
— ¡Asesino! Se escuchó entre la multitud el insulto.
 
— ¡Violador! Esta vez una voz más joven profirió el insulto desde el otro extremo del gentío.
 
Como era de esperarse, una gran parte de la multitud empezó a proferir injurias al bey y sus oficiales. Por lo general, se trataban de hombres y mujeres insatisfechos por la forma en que Azán los trató en algún momento de sus vidas. Pronto, la tremolina provocó la reacción de los oficiales, por orden del bey, de callar y mantener al margen las intenciones de muchos de asesinar a su gobernador. Una situación que para suerte de Jacob y John fue a peor, lo cual les permitió ejecutar su plan de inmediato.
 
Primero, Jacob con ayuda de Tiano y Azrur noquearon a los dos oficiales que custodiaban a Cervantes. Por otro lado, John terminó de cortar las cuerdas que ataban al Quijano de los pies. — ¿Y ahora qué? Preguntó de inmediato Miguel, ansioso por su liberación. — ¡A correr! Exclamó Jacob tras anunciar entre señas la embestida del capitán con siete oficiales más. Tiano y Azrur tomaron la ruta hacia las callejuelas de cara al mar por el oeste. Junto a ellos, cuatro oficiales más le persiguieron. Jacob, John y Cervantes se dirigieron en sentido contrario, en busca una vez más de la costa y de la fragata. Durante la persecución los tres hicieron lo propio para ganar distancia y tiempo. Lo cual les permitió llegar hasta la embarcación y empezar a soltar las velas del palo mesana, las únicas que hacían falta para empezar a zarpar.
 
— Subiré el ancla. Indicó Cervantes a los chicos. Pero justo después de bajar a cubierta, Juan Blanco de Paz lo atacó por la espalda dejándolo inconsciente. Le había proporcionado un culatazo con su arcabuz de casi un metro de largo. Un arma ligeramente letal a corta distancia.
 
— ¡¿Miguel?! ¿Estás bien? Cuestionaron los chicos tras escuchar el impacto del cuerpo de su amigo al caer sobre la cubierta.
 
— Ni un paso más o lo mato. Profirió de inmediato el ex dominico apuntando su arma al suelo, directo a la cabeza de Cervantes. Los chicos se detuvieron de inmediato a poca distancia de ambos. Sobre la costa, el corsario junto a tres más de sus oficiales le anunciaban un fracaso seguro.
 
— ¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres? Indagó desafiante Jacob.
 
— ¡Eso a ustedes ya no les importa! Exclamó Juan Blanco de Paz con los ojos llenos de rencor, proporcionando un culatazo a cada chico sin la intención de matarlos. Primero a Jacob, y luego tras un breve e inútil forcejeo a John. Quienes al igual que su amigo Cervantes quedaron tendidos e inconscientes sobre la cubierta de la fragata que se suponía los conduciría a la libertad.
 




CAPÍTULO 5

— ¡John, despierta hermano! Hemos llegado a casa. Jacob seguía insistiendo entre leves sacudidas y pequeñas bofetadas con la intención de despertar a su hermano. Habían pasado al menos siete minutos desde que Jacob había recuperado la conciencia y percatado del nuevo salto en el tiempo. Si no hubiese sido porque su pequeño hermano aún seguía respirando, habría creído que estaba muerto. — ¡Hemos llegado a casa! Concluyó tendiendose en el pasto sollozando. El cielo se encontraba despejado, y el trinar de las aves a la distancia le reconfortaba el alma. Para un espíritu aventurero como el de él, nunca había sido tan dulce el aroma de su hogar.
 
— ¿Dónde estamos? Por fin John se despertó. Se encontraba desorientado a causa del golpe en su cabeza.
 
— ¡Hermano, me alegra que estés bien! ¡Hemos llegado a casa! Jacob le abrazó con fuerza.
 
— ¿En casa? ¿Qué pasó con papá?
 
— No lo sé. Pero no cabe duda que estamos en casa. Mira, allá están las Musas pastando. Las reconocería desde cualquier distancia.
 
— ¿Pero qué pasó con papá? Indagó otra vez el más pequeño de ellos lleno de preocupación. — Creo que aún no hemos llegado a casa hermano. Concluyó tras una breve pausa.
 
— ¡Así es mi querido amiguito! Aún no han llegado a su casa. Profirió Momotus descendiendo el vuelo.
 
— ¡Momotus! Se alegraron los chicos de verle. ¿A qué te refieres con que aún no hemos llegado a nuestro hogar? Cuestionó luego Jacob.
 
— Lo que están presenciando ahora mismo es el futuro. Un día después de su presente en Kustfåglar, justo en el momento en que me encontraron en la tienda.
 
— ¿El futuro? ¿Qué hacemos aquí? Cuestionó John.
 
— Observar. No más que observar, mi querido amiguito.
 
— ¿Observar? ¿Qué se supone que debemos mirar?
 
— Acerquémonos a la casa. Ya pronto lo sabrán. Indicó Momotus enigmático.
 
Al cabo de unos pocos minutos de travesía por el campo, llegaron al porche de su casa. La puerta de la misma estaba abierta, por lo que decidieron entrar. Al hacerlo, vieron como de costumbre a su madre en la cocina. Se encontraba preparando panquecitos de naranja, los preferidos de los chicos, mientras a su vez tarareaba Beautiful Dreamer de Stephen Foster. Quizás la canción preferida por Marie de hace algunos pocos años. Los chicos se acercaron un poco más con la intención de llamar a su madre, pero justo antes de hacerlo, Sharik - el Beagle de la familia - empezó a ladrar. Jacob por su parte se aproximó a la ventana para echar ojo y descubrir el porqué de la inquietud de su perro. Mientras que John, se acercó a la mesa del comedor para intentar leer la carta sobre la misma, que lo atrajo como si de un poder magnánimo se tratara.
 
— Ya, ya, perrito lindo. Sé un buen chico y ven aquí. Profirió el hombre frente a la casa. Para sorpresa de los chicos se trataba del soldado de cara malhumorada que habían conocido en la época de Achtli, aunque esta vez vestía prendas locales. Marie por su parte, tras escuchar los ladridos de su perro decidió salir de su cocina, no sin antes colocar su delantal de girasol sobre el perchero de pared que Albert le había confeccionado con maderas recicladas.
 
— ¡No madre, no salga! Exclamó John al viento. Pues Marie no lo veía ni escuchaba.
 
— Sharik, ven aquí. Le indicó Marie a su perro con cariño. Quien de inmediato se le acercó agitando sus grandes orejas y rabo, aunque siempre atento al hombre que ya se había atrevido a cruzar el jardín.
 
— Buenas tardes señora. Saludó el hombre con profunda amabilidad.
 
— Buenas tardes caballero. ¿En qué le puedo servir?
 
— Pasaba por la calle principal cuando vi a la distancia su casa. Me parecen muy buenas tierras para el cultivo y el ganado. Por lo que me pregunto ¿Si de casualidad venden esta propiedad o alguna otra por los alrededores?
 
— Lo siento señor. No tenemos intención de vender nuestras tierras y con respecto a las contiguas, no sabría cómo darte razón de sus propietarios.
 
— Lo entiendo. No se preocupe. Dijo el hombre agregando una sonrisa al final.
 
— Vamos Sharik, entra a la casa. Ordenó Marie algo inquieta. La presencia de aquel hombre, aunque se mostraba amable y libre de peligro, le parecía toda una actuación. Su intuición le bastaba para creerlo así. — Que tenga un buen viaje señor. Espero que encuentre muy pronto las tierras que busca. Añadió por último dándose media vuelta para seguir a su perro.
 
— El problema es que me gustan estas tierras, mi señora. Y no me iré de aquí hasta conseguir lo que quiero. Luego de decir esto, el hombre chifló para indicar a su compañero que hiciera lo propio. Para sorpresa de todos, y en especial para Jacob y su hermano, aquel segundo hombre se trataba de el flaco, el mismo de cara lánguida y torso desnutrido que había asesinado a su amiga azteca. Había aprovechado la intromisión de su camarada para ingresar a la casa por detrás, y de esta manera acorralar a Marie. Llevaba consigo un fusil Joslyn M1864, mismo que dió muerte a Sharik en el acto mismo en que el perro intentó morderlo para defender a su ama. Por su parte, Jacob también intentó detenerle pero le fue imposible, al embestir al flaco con toda su fuerza, éste lo atravesó como si de un fantasma se tratase, ni siquiera se percató de que el joven estaba ahí. Mientras que Marie dió dos pasos hacia atrás sin perder de vista al flaco, atemorizada y vulnerable, para caer en los brazos del primer hombre.
 
— ¿Qué haremos con ella Oncos? Cuestionó el flaco con jocosidad y morbosidad.
 
— Por ahora atarla, ya veremos después. Indicó el hombre con alevosía.
 
— ¿Qué pasa Momotus, porque no nos ven ni oyen? Cuestionó John impotente al ver a su madre maniatada y al borde de la muerte.
 
— Ya se los dije antes. Este es el futuro, por lo tanto, no podemos intervenir en él. Lo único que podemos hacer es observar.
 
— ¿Y qué sentido tiene que lo hagamos cuando la vida de nuestra madre está en riesgo? Indagó esta vez Jacob.
 
— En eso te equivocas mi querido amiguito. Aunque este es el futuro, y lo estemos presenciando, sigue siendo tan incierto como si no estuviéramos aquí ahora mismo. Lo que importa es lo que viene ahora, ya que es lo que determina el equilibrio del ciclo natural de la vida. Aclaró el pájaro de colores exóticos.
 
— Dinos de una vez por todas ¿Dónde tienes las escrituras? Oncos se mostró amenazante ante Marie, quien una vez más guardó silencio pese a la bofetada del hombre. Sus lágrimas recorrían las mejillas con dolor y pena.
 
— He revolcado la casa y no he encontrado nada. Parece que no las guardan aquí. Informó el flaco un tanto agitado.
 
— Busca otra vez. Hazlo también en el granero. Después de un lapso no mayor a los siete minutos, el flaco encontró las escrituras justo en una caja de madera que Albert conservaba consigo en el almacén. Dentro de ella no sólo estaban las escrituras de sus tierras, sino también la primera edición del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, libro con el cual, la vida le había dado la oportunidad de conocer a su esposa e hijos. — ¡Las encontré! Exclamó a la distancia el flaco agitando los papeles. Su figura moribunda seguía dando pena.
 
— Muy bien, aquí nos despedimos. Profirió Oncos apuntando a la cabeza de Marie con el mismo rifle con el que el flaco había llegado. — Tic tac, tic tac. Añadió apretando su gatillo segundos después. La detonación paralizó a los chicos.
 
— ¿Alguna vez han pensando en la muerte? Cuestionó Momotus paralizando el tiempo, la pólvora y la tragedia. Como era de esperar, no hubo respuesta de parte de los jóvenes. Ante ellos su madre estaba a punto de recibir un balazo directo en su cráneo, y ellos no podían impedirlo. — La muerte es el principio de todo. Durante milenios se ha considerado la sombra de la vida, el lado opuesto o el fin de las cosas. Pero no es así, imaginen cuando un árbol muere ¿Acaso su caída no da paso a la luz para la nueva generación? ¿Acaso no sirve de alimento y soporte para todo un reino de seres vivos? ¿Creen que realmente ha perecido? Ya se los dijo una vez su padre, aunque el lago ya no exista para el ojo humano, su esencia continúa siendo parte del equilibrio de la vida. El ciclo natural continúa, ese es su único propósito; trascender en diferentes direcciones y de diferentes maneras. Concluyó Momotus. Ante ellos, la escena trágica aún permanecía congelada en el tiempo, como un recuerdo.
 
— «…en diferentes direcciones y de diferentes maneras» repitió con voz apenas audible John.
 
— Sé que pronto entenderás mi pequeño amigo. Dijo el ave alzando vuelo hasta desaparecer en el cielo. Acto seguido, el grito desgarrador de los jóvenes se ahogó en el silencio y la oscuridad de la inconsciencia. Sobre sus tierras, aquellas que lo vieron nacer, el cuerpo de su madre se tendió como el verde pasto de las praderas; inerte, frío, solitario.
 
— ¡Johnnnn! ¡Johnnn! La voz de Jacob se escuchaba a lo lejos sorda e inquieta. — ¡John, despierta! Lo abofeteó por tercera vez.
 
— ¿Qué pasa? ¿Dónde estamos? Preguntó John tras volver en sí.
 
— Estamos de regreso a nuestra época. Nos encontramos en la librería. Frente a ellos se encontraba la figura de Momotus disecada, con el mismo aspecto magnánimo con el que John la había encontrado.
 
— ¡¿Jacob?! ¡¿John?! Llamó Albert desde el umbral de la tienda.
 
— ¡Padre! ¡Debemos darnos prisa! Se apresuró el más pequeño hasta donde se encontraba Albert.
 
— ¿Qué pasa hijo? ¿Qué te aflige el alma?
 
— Madre morirá. Debemos llegar antes que ellos. Soltó sin más John.
 
— ¿Cómo dices? Jacob ¿Qué es lo que pasa? ¿A qué se refiere tu hermano?
 
— Padre, en el camino te lo explicamos. Lo mejor será irnos cuanto antes. Profirió Jacob con seriedad. Albert por su parte, los tomó entre sus brazos.
 
— De acuerdo. Vamos por Sultán y nuestras cosas.
 
El viaje de regreso a casa les tomaría exactamente un día, sin embargo, el deseo de llegar pronto por parte de los tres hizo que llegaran a la conclusión de hacer andar el carruaje toda la noche. De esta manera se aseguraban de llegar unas horas antes de que Oncos y su moribundo compañero lo hicieran. Tanto Jacob como John, narraron toda la travesía vivida a su padre, quien desde luego y pese a reconocer la gran capacidad imaginativa de sus dos hijos, mantuvo dudas sobre los hechos. Sin embargo, la idea determinante de que Marie podía correr peligro le parecía una corazonada de los chicos lo suficientemente preocupante para hacer caso omiso. Para suerte suya, le habían recibido toda su mercancía en el despacho del pueblo. Por lo que lo único que ahora lamentaba era el hecho de no haberle comprado algún detalle como obsequio a su amada Marie.
 
Durante el viaje John se durmió en más de una ocasión, aunque por pequeños lapsos de tiempo, y de los cuales siempre despertaba agitado y más preocupado que la última vez. En esos períodos de descanso, le afirmó a Jacob soñar siempre o con la muerte de su amiga azteca o con el monstruo marino del río Rin. No sabía el porqué de ello, pero lo cierto era que se trataba del fin. Lo extraño es que no soñaba con la muerte de su madre, pese a que era la experiencia más reciente en lo que llevaban durante su travesía en los saltos del tiempo y no sobra decir, la que sería más significativa para ellos. Después de esto el silencio se hizo notable, Albert por su parte mantenía la mirada aguda en el camino, la noche había caído con prontitud aunque para suerte de ellos la luna estaba llena y les proveía de luz suficiente para mantener un ritmo moderado. Los chicos por otro lado alzaron vuelo a sus pensamientos. Después de todo, habían vivido muchas experiencias emocionantes en pocos días. Las horas galoparon con prisa, un tanto más rápido de lo que Sultán podía hacerlo. Al cabo de pocas horas la oscuridad de la noche empezó a consumirse por el dilúculo, mismo que al cabo de un par de horas más dió paso a la luz del día.
 
— Dentro de poco llegaremos a casa. A lo mucho nos quedan tres horas más de camino. Indicó Albert cargando un aspecto cansado.
 
— Deberías descansar un poco padre. No es saludable que le des paso a la fatiga. Mencionó Jacob que valientemente había acompañado a Albert durante toda la noche.
 
— Tienes razón. Descansaré solo unos pocos minutos. Deberías hacer lo mismo, reconozco que eres muy valiente pero no deberías exceder tus límites físicos.
 
— Lo haré padre. Pero después de que lo hagas tú. Después de todo, alguien debe vigilar y no creo que John sea el más indicado en este momento. Concluyó el joven poniéndole humor a su comentario y tras ver a su hermano dormir profundo.
 
Después de esto Jacob aprovechó para apreciar parte de su entorno, mismo que consistía en un extenso bosque contiguo al camino. Grandes árboles, en especial abetos y píceas comunes, se extendían por más de cincuenta metros hacia el cielo. Bajo sus pies, la hojarasca pintoresca le abría paso a cualquier dirección que deseara, y a la distancia próxima un conjunto de sonidos armonizaban con el característico curut de su amigo alado. — ¿Momotus, eres tú? Se atrevió a preguntar con voz meliflua, sin recibir respuesta más allá de lo que sus oídos podían escuchar, por lo que no insistió más. Debido a que no quería ser seducido por el encanto del bosque y a causa de ello no perder de vista el carruaje, decidió echarse sobre la hojarasca. Ahí permaneció un buen rato divagando entre ideas abstractas y algunas otras con sentido, al menos eso pensaría un adulto promedio si escuchara sus pensamientos. Al cabo de casi media hora desde que Albert había tomado una siesta, Jacob escuchó pronunciar su nombre a lo lejos, en el interior del bosque la voz provenía con intención de penetrar su alma. — Jacob, hijo mío, despierta. — ¡Madre! Exclamó el joven de un sobresalto.
 
— Tranquilo. De seguro sólo fue una pesadilla. Profirió Albert extendiendo su diestra para ayudarle a ponerse de pie. — Debemos continuar nuestro camino. Añadió luego.
 
— ¿Hace cuánto que estoy dormido papá?
 
— No hace mucho. No te preocupes.
 
— De acuerdo. Lo que es seguro es que John sigue profundo. Debe de estar muy cansado por tanto ajetreo.
 
— Sabes hijo, la mente ante un dolor muy intenso o un episodio lo suficientemente traumático, es capaz de inventar una nueva realidad para quien lo sufre. El riesgo es quedar atrapado en esa nueva existencia.
 
— ¿Por qué lo mencionas padre? ¿No crees que hayamos visto el futuro de mamá?
 
— Sólo digo que el saber es el principio del fin. Después de esto Albert guardó silencio un instante para descubrir la respuesta de su hijo, luego añadió: — lo entenderás a su debido momento. Le dió órdenes a Sultán
 
para que acelerara el paso y dejó que el silencio de sus palabras armonizara con el galope de su caballo tirando del carruaje.
 
Los minutos pasaron tan rápido como las saetas del mismo Apolo. Al menos eso pensó John quien despertó justo unos metros antes de llegar a la entrada principal de sus tierras. A la distancia su morada despedía humo por la chimenea, dando claras señales de que su madre se encontraba preparando alguna de sus exquisitas recetas. Albert por su parte ordenó a su semental que disminuyera el paso, por fin habían llegado a casa y todo parecía estar muy bien. En el verde campo se extendían pequeñas flores de variados colores, algún que otro abeto común y por doquier; las gallinas, los patos y las ovejas tiraban del día como de costumbre. El carruaje pronto bajó por el camino de lastre que los condujo hasta su casa.
 
— ¡John, espera! Exclamó Jacob intentando detener a su pequeño hermano, quien se apresuró a saltar del coche para salir corriendo hasta el interior de su casa. Al entrar, John se dirigió hacia la cocina con tanta prisa que no se percató de la música que sonaba de fondo ni de la carta sobre la mesa. — ¡Mamá! Llamó angustiado al no ver a su madre en el sitio. — ¡Mamá! ¿Dónde estás? Lo intentó una vez más sin tener respuesta. Subió pronto a las habitaciones y las revisó una a una para encontrar la misma respuesta; su madre no estaba en casa, al menos no dentro de ella. Al bajar a la sala de espera, Jacob y Albert lo esperaban.
 
— ¿Y tú madre, dónde está? Indagó el viejo un tanto preocupado.
 
— No lo sé, pero de seguro no está dentro de la casa.
 
— Quizás esté atrás regando sus girasoles. Echemos un vistazo. Sugirió Jacob con el pecho agitado.
 
De inmediato el pequeño John abrió la puerta que daba al corredor de atrás. A Marie siempre le había encantado la idea de un corredor alrededor de todo su hogar. Tras abrir la puerta y acercarse al umbral del corredor, John quedó paralizado en el sitio. A la distancia próxima, el cuerpo de su madre estaba tendido boca arriba sobre su jardín de girasoles, pálido, inerte, le habían perforado el cráneo con una bala. Jacob y Albert corrieron hacia Marie, desconcertados, dolidos, ahogando el silencio mismo con sus gritos desgarradores.
 
— ¡John, nooooo! Advirtió Jacob lanzándose a su ayuda, aunque demasiado tarde. Detrás del pequeño, Oncos; el tipo robusto y de cara malhumorada, le apuntaba con su rifle. John al darse la vuelta para descubrir el peligro que le acechaba, lo último que alcanzó a ver fue la sonrisa jocosa del hombre que hacía juego con el ruido de la detonación.
 




CAPÍTULO 6

— Tranquilo hermano. No pasa nada, sólo fue una pesadilla. Jacob se encontraba al borde de la cama de su pequeño hermano calmando su agitación. Compartían habitación, por lo que John tenía la dicha de sentirse protegido cada noche. Había despertado de un sobresalto.
 
— ¿Dónde está mamá? ¿Está bien? Preguntó el pequeño al instante después de recobrar su postura.
 
— Está con papá en la sala. Debido al viaje venías rendido, y no te percataste siquiera que papá te trajo en sus brazos hasta la cama. Han pasado tres horas desde que llegamos a casa. ¿Por qué no me lo habías contado? Inquirió Jacob.
 
— ¿A qué te refieres?
 
— A lo de mamá. A su enfermedad.
 
— ¡¿Enfermedad?! No logro comprenderte Jacob.
 
— No te hagas el tonto. Madre ya nos lo contó todo a papá y a mí. De paso nos confesó que te lo había dicho a ti, ya hace una semana.
 
— De verdad que no sé a qué te refieres.
 
— No te preocupes. De todos modos ya lo sabemos. Lo que me molestó un poco es que no me lo dijeras. Sabes que guardaría el secreto tanto como tú. Además, hubiéramos compartido la preocupación hasta que madre decidiera decírselo a papá.
 
— ¿Te acuerdas de Achtli? Cuestionó John intentando cambiar de tema y comprender un poco más la situación.
 
— ¿Achtli? ¿Quién podría llamarse así?
 
— Nuestra amiga azteca. ¿Acaso no la recuerdas?
 
— ¿Qué pasa John, acaso estás enfermo tú también?
 
— ¿Te acuerdas al menos de Momotus?
 
— Si te refieres al ave disecada en la librería del pueblo. Sí, sí me acuerdo de ella ¿Por qué?
 
John guardó silencio un instante, quería comprender su situación actual. — ¿Acaso todo fue solo producto de mi imaginación? De ser que sí ¿Que me motivó a crearlo todo? Se cuestionaba hacia sus adentros.
 
— ¿Por qué preguntas por el pájaro de la tienda? Interrumpió sus pensamientos Jacob.
 
— Oh no, por nada. No tiene relevancia ahora mismo.
 
— De acuerdo. En cualquier caso será mejor que te cambies. Mamá nos espera en la sala junto a papá, y luego iremos al campo de picnic.
 
— Está bien. En unos minutos bajo.
 
Después de un rato John bajó a la sala. En la mesa se encontraban los otros tres miembros de la familia Bécquer como de costumbre, con la mejor actitud sin importar la dificultad de la situación que estuvieran viviendo.
 
— Buenas tardes dormilón. Profirió Marie alegre de verlo. El Sol sobre el cielo ya había empezado su descenso hacia el horizonte. — Tu padre dice que te has pasado casi todo el viaje durmiendo, de seguro tu primera experiencia fuera de casa fue agotadora para ti. Ven aquí mi pequeño hombrecito. Añadió al final extendiendo sus brazos para apapacharlo contra su torso. Invitación que John aceptó sin reparos y entre sollozos.
 
— ¿Por qué lloras? Indagó Marie con ternura.
 
— Soñé que te habías muerto.
 
— Entiendo hijo. Bien sabes que lo haré algún día. Todos lo haremos en algún momento de nuestras vidas. Por lo tanto, no te preocupes por la muerte. Hazlo por vivir libremente.
 
— Pero estás…
 
— Lo estoy hijo, estoy enferma. Lo interrumpió Marie al conocer sus pensamientos. — Pero es un enemigo que podremos vencer todos juntos. ¿Y sabes cómo podremos debilitar sus fuerzas? Inquirió luego.
 
John negó con la cabeza. Sus ojos seguían vidriosos.
 
— Con la alegría de cada día. ¿Y sabes como es una buena forma de crearnos alegría?
 
— No lo sé mamá, dímelo tú.
 
— ¿Qué dices Albert, crees que le falta  una tuerca?
 
— Oh sí, desde luego que sí. Profirió el viejo agitando sus dedos para preanunciar un ataque de cosquillas. Junto a él, Marie y Jacob lo acompañaron en la batalla, misma que aunque un tanto intensa, fue breve. Después de sacarle unas buenas carcajadas al pequeño John, alistaron la canasta de deliciosos panecillos de naranja, unas cuantas tortillas palmeadas y alineadas con queso, un tazón de picadillo de palmito, café, agua, algunas manzanas, uvas y natilla, desde luego no podía faltar la natilla que Marie tanto disfrutaba. Al salir, Albert invitó a través de su chiflido a Sharik para que los acompañara. Quien de inmediato sacudió toda su pereza en el umbral de la casa para seguirlos.
 
— Ya vuelvo. Olvidé traer un libro. Anunció John su regreso a la morada.
 
— Apresúrate hijo. Acá te esperamos. Dijo Albert mientras abrazaba a Marie por detrás.
 
El pequeño, apresuró su paso tanto como pudo hasta su habitación. Al abrir la puerta, sobre la cómoda donde dormían plácidamente un par de libros, Momotus lo esperaba.
 
— ¡Momotus! Exclamó sorpresivamente John. El pájaro por su parte no se inmutó, en cambio lo miró como para descubrir al joven y luego se marchó hasta perderse en el cielo. Dejando junto a los dos libros una de las dos plumas que formaban parte de su cola. John la tomó y la exploró con sus manos, observó la obra de Cervantes sobre la cómoda y sonrió. Había comprendido que todo tiene su tiempo, incluso la muerte. Que no importa lo que hagas para cambiar el pasado o saber el futuro, el ciclo natural de la vida hará lo suyo. Que un hombre no puede llamarse libre, si no es amo de sus pensamientos e imaginación.
 
FIN
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